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El debate político ofreció ayer mayor s e , 
riedad é importancia que en W  tardes an­
teriores, siquier promovióse menos expec­
tación y  ruido.

E l Sr. Romero Robledo, en la segunda 
parte de su discurso, abandonó el tono ío- 
coso predominante en ta primera, y  cuWó 
más de combatir al nuevo ministro de Ha­
cienda que de sembrar cizaña en la mayoría
y  de buscar efectos teatrales. ,

Recogrió cíi&üto 6l Sr, CauftlejftS babia l i -  
rho en el Parlamento, en rnsetings y  ban 
uuetes durante los dos años últimos, y  para
embarazar ea lo posible su situación eu el
Gobierno, le  preguntó si abandonaba aque­
llas ideas ó si pensaba llevarlas a la practi­
ca desde el elevado puesto que ocupa.

E l exministro conservador estuvo duro, 
ló t-'co . prudente y  asistido de la e lo ­
cuencia como nunci, y  suya hubiera sido 
la jornada, de no contar el ar. Canalejas 
con liermosa palabra y  esclarecido entendí-

^"iia  a°Qut lo sustancial de su respuesta:
Ks exacto que pensó interpelar al Go­

bierno sobre ia situación de nuestra marina 
•le truerra; pero no con el propóuto de rea 
ii-za 'm i «toti de oposición e indisiripima, 
siím á H'od-) de excitación patriótica que 
o ^ L o t ia - «  un debate en que iuterviiueran 
K p ^ i c i o n e s ,  y  en el cu^ , con nnparcta- 
lidai se buscase el remedio a los males 
nresentes cuya urgencia se lia lla evidou- 
ciaria con decir que esta próximo a agnUr- 
rtc el crédito para 1» eoiistrqccióu de 
ques.

Confirma el supuesto lo ocurrido eu la 
sesión del sábado último.

I/OS iliseuraoa de Koeller y  de Sc'ioenstedt 
parecieron más risíble.s cuanto querían ser 
más euérgicoB, y  el ministro del Interior 
provocó la hilaridad general con sus equí- 
Yocacioues y  traba-lenguas.

Salvo el ministro de Justicia, no hay un 
solo orador en el nuevo Gabinete, y  los que 
estaban acoetumbrados á la elocuente pala­
bra del cJfcde de Caprivi, sienten lástima ó 
tentacionea de risa al ver al nuevo canci­
ller como aplastado bajo el peso de su res­
ponsabilidad, y  tratando de suplir ia falta 
de palabra con la sobra de gestos.

De ahí que ni siquiera haya producido 
efecto la dureza con que Mr. Schoeustedt, 
molestado por el bueú humor de la Cáma­
ra, acudió a la defensa del Gobierno, y  dijo 
en tono acre la  frase que lioy  está siendo 
objeto de comentarios m uy vivos:—<Hay 
una laguna en la Constitución, y  yo me 
encargo de llenarla. •

Entretanto, os seguro que si el Gobierno 
durante las vacaciones lleva á Liebkoecht 
ante los tribunales de justicia, éstos absol­
verán a l elociente diputado socialista, y  
de ello resultará para ol Ministerio una 
nueva desventura.

Y ai acaso hubiera jueces complacientes 
— en todas partes los hav— que condenasen 
á aquél, la  m ayoría^el keichstag so vería 
obligada á hacer »ausa común con los so­
cialistas, para 
todos los provee

serían en tal caso

No’ reniega el Sr. Canalejas de liaber de­
seado el m avor esplendor para e l ejercito; 
mas como no se cree llegado al Gobierno 
imra imponer su criterio, ha de acomodar 
U ae llo s  deseos á lo que permita el estado
iie  la Hacienda española. ,

Respecto 4 las reformas antillanas el m i­
nistro de Hacienda se conceptúa relevado 
de contestar al Sr. Romero Robledo hasta 
que su colega de Ultramar proponga at
Congreso la solución oportuna.

Bien se coligo de esta manitestación <^e 
el Sr Canalejas no ha transigido con la  Di- 
Tintftción única, puesto que mantiene las 
f f i a d e s  que formuló, para el caso de ..Je 
dicho orj^nism o subsistiese en las refor-

actitud del ministro de Hacienda es la 
me or confirmación de nu® la 
única está deftnitivamen e abandonado- 

L o  contrario, equivaldría a suponer que el 
ministro de Hacienda anunciaba la dimisión

“  R'uanto’*4 la revisión arancelaria, declaró- 
ai» tjiinbién e l 8r- (-'analejas partidario de 
una transacción patriótica y  c e un discreto 
proteccionismo prudente; y a li i  
sus exolicacionea. su discurso y  el orden 
que había reinado toda la tarde en el salón

'p o z u e lo s  conservadores, al oír que si 
Gobierno imeria proteger con discreción á 
!& industria nacional, se dieron tal prisa a 
reclamar como suyo el honor de tal progra­
ma, que no parecía sino que en 
capar les iba ia esperanza dol poder y  la

in ’ errupcioues de ios Sres. Navarro 
RcVerí^r, Romero y  Cánovas fueron tan 
f W e n t ¿  y  arrebatadas, sobretodo las del 
límrno oue ia  mayoría cayó en la cuenta 
d e  o u e  este era flaco de la oposimón con 
s irvadora y  por haberlo descubierto y  por 
m ener-\t de sus acertadas rephc^ , aplau­
dió al 4  C a n a l e j a s ,  cosa que hasta cotou
ees no iiabia hecho sino con murmullos de

buen éxito  del 
uistro, corresponde, p o r m ' t e d  a u 
elocuencia y  m itad a la torpeza de los ^  
novistas. v  á su desatinado afan _de apare 
izer siempre como defensores unic.is e lu- 
j»ansables de la producción nacional .

Fste prurito, ya  lo hemos dicho otras vc- 
c J  La de proporcionar al Sr. Cánovas mu- 
^ 0 3  d isgu sto ! Pero tampoco, 
proporcionárselo* ai Gobierno. 
íta . y , en fin de cuentas, al 
« i  persisten en hacer a los eonssnadores 
una deplorable competencia.

quicoes 
u«jo ik/Q •j * v/C 109*
Va en la sesión del gibado último se apro­

vechó Hebol de la  buena coyuntura para 
protestar contra la hipocresía monárquica y  
liacer una profesión de fe republicana como 
no so liahía oído nunca eu el Parlamento 
alemán. Su discurso produjo gran efecto, 
tanto en el Reiclistag como en el público 
de las tribunas, y  ha tenido gran resouau • 
ciq Ch Imperio.

tíegún rosul ca, olpous han sido hasta aho­
ra ios éxitos dül nuevo canciller.

Gracias á su torpeza, han vuelto ¡i unirse 
los diferentes grupos del partido socialista 
que so l>&llahn desde el Congre­
so de Francfort, y  ha W d o  ocasión tíebel 
para realizar, en favoi de sus ideas, una 
eficacísima propaganda.

E  : :  k emania
tr\ ftonierno alemán parece d^ id ido  á no 

terminada la  miuistros del Interior

'  Linp de Hohenlobe á empeñarse cu un 
Srave in f l ic t o  con el Parlamento, el cual 

*Q pnn las simpatías del país.
nitnlLndo los actos del Ministerio 

■ 4 1 K d a  en ejercicio, notase enfieade su eutrau provocaciones

Cüerpos ^ i s M m s
S l i lN A D O

SESIÓN DEL DIA 21
Abrese á las tres y  cnarto; preside el se­

ñor Montero Rios,
El tJr. Danvila apoya una proposición de 

ley  modiflcando la de propiedad intelectual 
vigente en lo relativo á la inscripción de 
obras en el Registro de la propiedad litcra- 
r.a, que es tomada en consideración.

É l señor ministro de Estado, contestando 
al seflQF mAfqiisa dP Yillasogura, repita de 
nuevo que e l Gobierno entiende que España 
no tiene derecho alguno sobre la isla del 
Perejil, negando que en el tratado do Wad 
Uás se fije ni se aluda á los derechos de Es­
paña sobro dicha isla.

Kl señor marqués de Vdluseguraanuncia 
una iuterpclacion acerca de este aouuto.

El señor marqués de Villamcjor dice que 
los Rstados Unidos tienen razón en sus re­
clamaciones, porque iqa eiqpJeftdoa dP Cuba 
imponen fuertes ñiultas á los comerciantes 
norteamericanos para repartirse su im ­
porto.

El Sr. Qurcia Martínez apoya una propo­
sición acerca do la  oarratara de CogoHudú 
á Torrelaguna.

B1 Sr. Martínez Pacheco reproduce el pro­
yecto de le y  de la carretera de Cazada a 
Lora del Rio. ,

Entrando en la orden del día continua la 
discusión de las bases para la ley  de Sa-

*^'ucctifieaijlü8 señores vizGondodeÜampo- 
ürande y  Fernández Caro

El Sr. Ortiz do Pinedo consume el según 
do turno en contra de la totalidad, censu­
rando que se pida autorización para hacer 
una ley de Sanidad fuera del Senado por 
nersonaa técnicas.

Consigna que habiendo una ley  aprobada 
Dor el Senado ha debido reproducirse, y  en 
olla sa habríAU podido introducir las va ­
riantes que fueAu  preoisas.

El Sr. Jimeno. contestando en nombro de 
la  comisión, pronuncia un elocuente dis-

'^Tccuerda que España tiene una brillante 
historia sanitaria, pero una legislación bas-- 
tante deficiente, que tolera que desde el 
Muüicipio más modesto lüsta  la direcciou 
de Sanidad, au el miqisterio de la Goberna­
ción. tengan eu el mayor abandono todo lo
relativo á la salud pública.

Se lamenta de que la discusión de un pro­
vecto que tanto interesa, se desarrolle ante 
un escaso número de senadores, mientras 
en la Otra Cámara no habra escaño des­
ocupado para oír iqa iqgeiiiosidades de un 
hábil orador político. .

D ice que esto refteja el carácter nacional 
d * l pueblo español, comprendiéndose asi 
que, por iijcuria, carezcamos de elementos 
Gootra las opideiqlaa y  d® hlgiouo Páf® 
minuir la mortalidad, que eij Espada es
superior á todos los países cultos.

Heetiftcan loa ares. Ortiz de Pinedo, Ji- 
meno y  vizconde do Campo Grande, y  sus - 
lendido e l debate, so levanta la sesión a 
.as siete.

rá con el monopolio del impuesto sobre los 
explosivos, y  el ar. Canaleja.*: ofrece estu­
diar el asunto y  modificar el impuesto para 
que produzca más resultados á la Hacienda.

El ar. Osma felicita al ministro por sus 
declaraciones, y  los Eres. Barrio y  Mier, 
Hoces y  Junoy hacen preguntas y  peticio­
nes.

Kl tír. Carvajal y  Domínguez apoya una 
proposición pidiendo que se rebajen los de­
rechos de carga y  descarga en los muelles 
de los puertos cubanos, y  se suprima el 
impuesto industrial.

E l ministro de Ultramar no tieue incon 
veniente en que se t ;u ie cn  consideración 
la proposición, y  el .Sr, Terry, en nombre 
de la minoría autouomista, une su ruego al 
de los firmantes de la proposición, conside­
rando justo lo que en esta se pide, por ser 
odioso y  abusivo el impuesto por cuya su­
presión aboga la representación cubana.

Después pregunta al ministro de Ultra 
mar qué criterio tiene de la  cuestión aran­
celaria de la gran Antilla, y  se ocupa de la 
actitud que se dice piensan adoptar los 
Estados-Unidos con los pro.iuctos que allí 
exporta la isla do Cuba.

El Sr. Amblard, eu uombre de los refor 
mistas, se adhiere también á ia proposición, 
y  dice que, tratándose de un asunto.de tan­
to Ínteres, el ministro podrá hacer uso do 
la autorización que le concede la le y  de 
Presupuestos deCuba para resolver la cues­
tión.

El señor ministro de Ultramar dice que 
el Gobierno t,eiie primordial interés porque 
se normalice la cuestión arancelaria de 
Cuba, y  que se preocupa muclio de la solu 
ción dé esto problema.

El íjr. carvaja l rectifica, y  lo mismo los 
Sres. Terry y  ministro de Ultramar.

El Sr. Labra interviene brevemente eu 
esta discusión, siendo partidario de que la 
proposición pase á la comisión de Presu­
puestos; pero recomendando á esta que dic­
tam ine cuanto antes.

Se toma en consideración la proposición, 
y  pasa á ¿la comisión de Presupuestos de 
Cuba.

El tíiT. Díaz Caneja apoya otra proposición 
incidental pidiendo que ©1 Gobierno con ur­
gencia de cumpiitoionto al art. 49 de la ley 
de ^iroaupuestos de Puerto Rico, que dispo­
ne se llevo allí la moneda nacional.

Se suspende este debate, y  se entra en la 
nrdeii del día.

B i- l i . t le  p u iU ic o  
Kl Kr. Romero R ibledo reanuda su discur­

so. tratando de establecer dil'erenciaa entre 
la derrota del tír. Salvador y  la que tuvo el 
Gob.erno conservador ai discutirse el artí 
culo (j.* dü lüá Presupuestos del Sr. (Jos- 
Gayón.

Se extiende en largas consideraciones so-

Cuanto á las cuestiones de Marina, es 
exacto que iba i  interpelar a! Gobierno, ha­
ciéndole una excitación patriótica para re ­
organizar la Marina. -.Rumores.)

¡(jué! ¿No es patriótico subvenir al ago­
tamiento del crédito de la escuadra, promo­
viendo una transacción patriótica?

En lo que toca á cue.stioiiea m ilitares, no 
abandono mis ideas. Procederé de tal rnodo. 
que no comprometeré la consecuencia de 
mis ideas n i el porvenir de la Hacienda.

Yo no he podido ven ir al Gobierno á im ­
poner m i criterio variando la marcha eco­
nómica de m i partido.

Procuraré el esplendor del ejército en la 
medida de nuestras fuerzas.

Explica su opinión sobre la revisión aran­
celaria d icien io que lo que desea es un 
proteccionismo prudente, como deseaba 
cuando pronunció su discurso en Barce­
lona.

El tír. Cánovas: Esas son las ideas del 
partido conservador.

Kl Sr. Canalejas: Entonces no pierdo la 
esperanza de que lleguemos á una transac­
ción patriótica.

Las interrupciones de los Sres. Romero. 
Cánovas y  Navarro Reverter dan ocasión á 
que el tír. Canalejas, que replica con ener­
gía. sea aplaudido por la  mayoría.

E lS r. Canalejas termina á las siete y  
veinte y  se levanta la sesión.

tos rumores han circulado referentes á la 
isla del Perejil.

Nunca ha tratado el Gobierno inglés de 
semejante cesión.

f l l o l i n e t  ( i in o r ira iiO A
fiío/a ft«'r.-21 .—En Río Grande ocurrió 

anoche un nuevo motín que tuvieron que 
reprim ir las tropas del Gobierno, habiendo 
por ambas partes numerosos muertos y  h e ­
ridos.

l  ima  2! —Ha ocurrido un gravísimo m o­
tín  á consecuencia de haber dispersado el 
presidente de la República, general Cá- 
ccres, á numerosos niños y  mujeres bam- 
brientos.

Las tropas han intervenido, resultaudo 
numerosos muertos.

TELEGRAMAS

kJ V V -V W i V/AA »» «A ^   —----------    .
bre el cr.teno que de las derrotas parlamen­
tarias tienen los Sres. Cánovas y  Sagasta,

nanas. De poco prob-able
Í l  ? S . S : = ' . S .  S S S r S , „ s ?  en con- 

flictos.

C O N G R E S O
SESIQN DEL DIA 21

Ab ierta  á ias tres por el señor luarqués 
de la V ega  de .krmijo. el tír. García A lix  
preguuta al ministro de Hacienda si aeaba-

para decir que e l primero tiene la epiderm.a 
de una dama y  el segundo la de un elefante 
Risas.]
tíe ocupa de la  entrada del tír. Canalejas 

en el Gobierno, y  dice que esto se explica, 
porque mientras los Sres. Mellado. Laserna, 
duque de Almodóvar. marques de Teverga 
y  otros que son dóciles y  sumisos m iniste­
riales quedan postergados, el tír. Canalejas 
C8 ministro porquo tunda periódicos para 
fustigar al Gobierno y  á sus correligiona­
rios y  sigue otros rumbos distintos que 
aquollos, porque está convencido do que 
los puestos del poder no resisten los golpes 
de su piquete.

Los unos -  dice—son postulantes tranqui­
los, y  el otro era postulante tem ible por su 
actitud.

Recuerda los ofrecimientos hechos por ol 
tír. Canalejas autea dé scr miuiscro á los 
comisionados catalanes ofreciéndoles pro­
tección: ios ofrecimientos que hizo á los 
m ilitares en el banquete de generales que 
presid ió, y  en e l cual dijo: «H ay que hacer 
ejercito, cueste lo que cueste».

Recuerda también que el Sr. Canalejas 
había perdido un turno en la interpelación 
del tír. Disz Moren para combatir a actual 
ministro de Mar.ua. á cuyo lado so sienta, 
eoa lo cual no es de esperar que ahora le 
interpele desde el banco azul.

Hace constar que el proyecto de revisión 
arancelaria no mereció la aprobación del 
tír. Canalejas cuando hizo que su íntimo 
amigo el Sr. Arias Miranda no firmase el 
dictamen.

Por último repite las frases del tír, Cana­
lejas respecto 4 la cuestión antlilana. en las 
que ofrecía su acta de diputado si se apro­
baba la Diputación única, y  dice que le 
importa mucho saber si piensa aho-a como 
entonces.

Termina diciendo al tír. Canalejas que si 
está destinado á no opinar, hará uu papel 
lastimoso, y  al tír. tíagasta que la mayo­
ría está dividida y  que qq so reúnen las 
secoionot. porque teme el Gobierno ser de­
rrotado.

El señor ministro de Hacienda contesta 
al Sr. Romero Robledo, censurando el pro­
ceder de éste, encaminado á minar la exis­
tencia del Gobierno.

Se duele de las censuras personales que 
le  ha dirigido el tíf- Romero Robledo, á 
quién agradecería que retirara de su dis 
curso toda la  parte que'supone á un horq- 
bre político sin opinión ni pansamien- 
to, conqo uq rnahifi*tí eoq casaca de mi- 
qistcq.

N iega que é l pueda represeqtar la iqdia-. 
cipUna

Se estiendo eu consideraciones acerca 
de los cargos que contra é l ha formulado el 
exministro conservador, rechazándolos con 
energía,

á las cuestiones autilianas, dice 
qué depositó su contlauza en el ministro de 
Ultramar, como todos los diputados que iq 
tervinieron en aquel debate. Cuando el m i­
nistro de Ultramar dé cuenta do aquel de­
pósito. entonces tendrá derecho el Sr. Ro­
mero Robledo á interrogarle.

IDE LA AGENCIA FABRA)
D e  l l i ie i t o N  .ñ iicN

Z.on<f'-e.7 21 .-E n  SU edición de esta m a­
ñana The Times publica un despacho ele 
Buenos Aires diciendo que ol periódico La  
Naciú ‘ considera como m uy probable, una 
inmediata y  completa reconstitución del 
Gabinete.

M i ic t iu  1 »  « i i i i ia u io i
París  21. -Despachos de Roma dicen que 

continúa operándose una reacción favo­
rable ai Ministerio presidido por el señor 
Crispí. . ,

Añaden que éste manifiesta la segundad 
de hacer al frente del actual Gabinete las 
elecciones generales para el nuevo Parla­
mento.

.k r ic S lo v
Lisboa 2 1 .-H a  quedado completamente 

arreglada la cuestión relativa á los íerroca 
rrilca españoles. , . . .  ,

De un momeutü á otro sera publicado el 
anuncio dol pago de los cupones de las ac­
ciones de Cáceros y  Oeste de España.

I j i t »  it-.vliano^j e n  .VCTícrt 
fto m a 2 n (7 t. '- I .a s  tropas italianas de­

rrotaron á Ratagos, je fe  abisimo subte-

'^^Los italianos tuvieron 10 muertos y  20 he­
ridos, todos indígenas.

C h in a  y e l J a i » . ' » »
Shanqai 21. - E l  Consejo superior del im- 

nerio chino ha acordado autorizar el des- 
embarge en Pekín de loa destacamentos do 
marinos europeos encargados de proteger 
sus legaciones respectivas.

I.e a iH to tn r .»  H r .is íileñ n  
L on ires  - ¿ l . - T h e  Tirae'. publica un des- 

nacho de Río Janeiro, diciondo que ha ter­
minado ia actual l^ is la tu ra  del Congreso_,
V que se cree que el presidente convocara 
otra extraordinaria para el próximo mes de 
Marzo.

C r l « i i «  e n  K u i s a n a
S ofía  21 -H a n  fracasado por completo 

las ¿estiones que estaba practicando el m i­
nistro de Instrucción pública, tír. Radosla- 
Tof para la formación del imovo Gabinete.
En ’\uste de esto, el principe ha ronfendo 
dicha misión al tír. títoilof, quien hoy m is­
mo empezará sus trabajos.

.V otic inN  «li* i>az 
Shanqhai 21 —Circula el rumor de ha­

berse entablado directamente negociacio­
nes de paz entre Pekín y  Tokio.

La  fiota japonesa, escoltando á loa trans­
portes. ha salido de Port Arthur oon rumbo 
desconocido.

£<tptonnJc
P jr fsÉ l <ñ t.' - E l Sr. Schnoebeck, tenien- 

te de Caballería, alemán, ha comparecido 
ante el Trib'unal correccional acusado de 
espionaje, resolviéndose proceder en el acto 
ai iuicio á puertas cerradas.

Schnoebeck, reconocido oomo culpable 
de haber divulgado y  entregado documen­
tos y  escritos referentes a la defensa terri­
torial, ha sido sentenciado a cinco años de 
cárcel y  ó.OOO francos de multa masiinum 
de la pena.

L a  p o ' i t i c a  c u  H u t t it r ía  
V,>na 21 t.',—1.0» ministros húngaros

B a S ;  acopie. si¿ previo aviso de esta 
^ ñ ita l oara Buda Pesth. con el objeto, sin 
^ d a .  de asistir al Consejo habitual de los

viernes. « . ^ ¿ u d a lo  itn iir tn ®

J}oma21 i6 t,)- t íe g ü n  el periódico L a  
N'uv.one, el tír. Taulongo ha decta^do ante 
el juez que el mismo esonbió los papeles 
referentes ál m nistro Crispí,, contenidos 
entre los documeutos de Qiolítti, habmndo-- 
lo hecho en el ministerio del Interior, al 
m irfú é  conducido de noche y  secretamente

R o J ^  2 ? " ? l ó t . ) - L o a  p e r ió d i^  I I  Se_ 
c o lo T a  natia  é  U  fopoto. han sido reoogi- 
dos por hahep pabJicAdo el acta de la ulti 
í i a  rS q ió ú  de H  L iga  de la  L ibertad .

O e e l» r a * 'i « »u  o licG w a
Londres 21 (Ó-55 n.) -  ;v ia  cable Bilbao

im m  siLTOs
EN EL SUIZO

Cuando de uueve y  media á diez erape- 
zabau á entrar eu el tíuizo. con pausas de 
hombres cuarentones bien alimentados, los 
tertulios importantes, diputados, directores 
generales, empleados dol Banco de España, 
de la Tabacalera, de sociedades do crédito; 
y  cuando el ruido ensordecedor, el humo 
deuso. la.s voces de tiple del vendedor de 
periódicos, aturdían y  marcaban, ya  iba 
para dos horas iiue nosotros, provincianos 
y  meridionales, estibamos escuchando el 
discurso do nuestro gran amigo, de nues­
tro presidente natural, de nuestro mistico, 
para decirlo todo en dos palabras.

¿Uu místico cu ol Suizo? ¡Oh, si! Un mís­
tico de aborrascadas barbas, ojos terribles , 
y  ropas viejas. ¿Quién era? Si hablaba de 
pintura, parecía pintor; si de literatura, l i ­
terato. Lo positivo es que unauoche, m ien­
tras nos hablaba de Lafayette y  la m ilicia 
nacional con una propiedad de palabra y  
una finura de ingenio que eran un asombro, 
acertó á pasar por alli cerca no se qué señor 
feudal hacendista, y  nuestro mistico. mi­
rándole, nns dijo:—Ahí va un antiguo jefe 
mío, de grande capacidad y  entendimiento 
mucho. No estábamos de acuerdo, y  á ello 
ca debido que hoy no trabaje yo  en las ofi­
cinas de Hacienda. Buena persona es, y  
mucho carácter tiene.

¿De modo que era un cesante? Y, por las 
señas, un cesante d 'filo so ñ a  consoladora, 
c >n unos silencios de m uy buen gusto acer­
ca de las causas verdaderas de su cesantía. 
Ni nosotros, jóvenes y  poco perspicaces, 
nos atrevíamos á preguntar más, ni él de­
cía nunca sino loqu e  juzgaba conveniente. 
En punto de las diez se marchaba, emboza­
do en su capa raída, del color verde de las 

' persianas ó bayetas, arrastrando los pies 
perezosamente, los vellones blancos de la 
barba, rebosándole por el embozo, como si 
fueran pedazos de h uno. hilachas de nubes 
que envolvían siempre aquella cabeza pen­
sativa. de cráneo pequeño, donde el pensa­
miento. como el pedazo de carne en el pu­
chero, en su propia sustancia hervía.

l a  S en ctaR éu ter declara que se hallan 
destituidos totalmente de fundamento cuau-

n a  anciano él y  nosotros jóvenes, viejos 
sin barbas parecíamos, inientras joven  con 
muchas canas y  cuerpo caduco era é l. nues­
tro querido mistico. I.a verdad pura; le que­
ríamos mucho, pero del siguiente modo 
raro Con ese cariño benévolo que los an ­
ciano sienten por los jóvenes, cuando éstos 
dan al sueño, al delirio de grandezas, las 
más puras flore.s de la primavera del alma: 
la confianza entusiasta, la exaltación v e r ­
bal, todos los instrumentos y  prendas de 
vestido, el cayado y  la zamarra y  la honda 
de estos años pastoriles de la vida, en que 
las ilusiones van por delante como las ove 
jas en manada. Total: que era al revés que 
nosotros, por ateneístas, por politicastms, 
por positivUtas brutales, por melones, en 
una palabra, del espléndido matalotaje del 
buen Comte; teníamos el entendimiento v ie ­
jo , ypor conservar todavía una chispa de co­
lor y  luz en elhogardelalm a buena, ofrecia- 
mos á Torrente, nuestro místico, e: cariño 
benévolo que d igo, mientras él nos daba 
todas las noches la prosopopeya do sus sue 
ños, que era un sin cesar de nubes, de mil 
colores teñidas, en cielos de Abril, donde 
las alondras, más arriba que con el vuelo 
llegan con ol canto. Y  siempre era lo mis­
mo; nosotros los ancianos, y  é l con una ju ­
ventud de ternura y  pensamiento que nos 
alegraba.

La  noche á que voy  i  referir ahora todos 
mis recuerdos, había en el café grandísimo 
estrépito do conversaciones. Noticias de g ra ­
ve  cnsis política aún no resuelta, que á los 
murmuradores, á ios estadistas, ofrecía ias 
delicias más españolas de fantasear sin m e­
dida, en estos paréntesis do la vida pública, 
de soluciones inauditas, que ponen á prue­
ba nuestros instintos guerreros, y  estimulan 
cual los aromas de un buen guiso el apetito, 
nuestras ganas tradlclonale.'i. gana.s latinas 
incurables, de devorar la autoridad con 
nuestras quijadas bromsitas de maldicientes 
Que bien m e acuerdo! Mientras hablaba 
Torrente, y  hablaba bien como siempre, 
y  ai uepa noche además hablaba mucho, 
sent a yo  las voces de los revolucionarios 
al rojo cereza que ya  no decían oomo cuateo 
años antes, un hombre, un voto, sino un 
ministro, im  tiro; y  un poco más allá se 
velan retratadas en el espejo de on frente 
las figuras borrosas de unos carlistas rígis 
dos, veteranos de las guerras civiles, como 
remozados ahora por los aires de guerra 
parlamentaria que corrían, A los lados de 
nosotros, militares y  paisasanos. ñinciona- 
rios civiles y  estudiantes de todas castas, 
aprendices de bolsistas, agentes acredita­
dos. hombres respetables, banqueros unos, 
magistrados otros, ahogados los más. de 
los antiguos creyentes que l a  Iberia  tuvo

^
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muchos de ellos, y  todos coa esa consres- 

ttón Mpecial de las tertulias de cafe fia 
Vista brillante que el mariposear de las 
laeas alegra;, cuando unaneticia gustosa 
para el alma colectiva da la vuelta por 
las mesas como brillante moueda de p la ta ' 
que va rodando por el marmol cou tintineo 
arrebatador de pandereta:—¿Conque tene­
mos crisis. Yo creo que el Gabmete seré 
de ancha 6o « . . .—Tan pillos como los 
otros...— fcl Gobierno y a  sesabe. apreta 
aprefa...; decía un comerciante á quien el 
profecciomsmo habla arruinado.—Í o  que 
hace falta en política es el elemento jojyen.. 
decía uno & quien la falta de protección h&- 
cia m ugir como á un becerro que. en esto 
de lacnsis de las siete carteras, veia siete 
vacas gordas de hinchadas ubres,

Pero Torrente, al conversar, de nada de 
e s ^ m is e r iM , tancuriosas ensu signiflca- 
cioQ de alaridos de la  vida, percatábase. El 
iba i  su asunto, á contarnos aventuras de la
ultim aperegrinacióná Koma.álacualhabia
asistido, y  en particular aquella su aveutu 
ra d e la s  lagrimas, cuando en pleno Medi­
terráneo le  ocurrió quedarse una noche so­
bre la cubierta del buque en que hacía el 
v is je, contemplando el m ar azul, ¡ilumma- 
do por la luna, en clarísima noche, aguar­
dando e l amanecer, que é l saludó con írag- 
raentosde párrafos del Quijote, dulces v  
Mnoros. en que venia á decir mil lindezas 
de la luz matinal que lentamente iba sa­
cando de las sombras al Toboso... « Y  ¿sabéis 
quien Mtaba i  m i lado, mientras yo , de­
clamador, decía á grandes voces los párra­
fos. Pues un sacerdote anciano que del pro­
pio Toboso era párroco, y  me abrazó el
hombre, ygrandes amigos fuimos .,« .pues 
Uoramos como dos chiquillos—nos decía 
som éndoae despuesi-lloramos como dos 
chiquillos delantedel mar y  el sol, dos cosas 
tan grandes, yacordindonos del Toboso, una 
cosa tan pequeña... Verdaderamente, jó ve ­
nes, la naturaleza es muy graciosa.»

Seguían los clamores del comentario ca- 
feterll, y  era un ruido abrumador, como si 
dentro de tedas las cabezas hubiesen meti­
do y  estuvieran revolviendo las cucbari- 
llas y  tazas del café. Lo que tiene es que 
puesto ya  Torrente á darnos citas del Qui­
jote, no era fácil que se detuviera ni le es 
turbaran los ruidos. Hasta parecía que el 
rumor profano de la chachara p lítica le­
vantaba a los cielos el ingenio de Torrente 
que en aquel punto iluminaba su rostro, cas­
tellano y  serio. Pensaba yo contemplándo­
le que ilusión de vida espahnla hubiera fa l­
tado en la figura principal de este colo 
quio, SI vestíamos á Torrente con jubón y  
greguescos, le poníamos chambergo v  le 
ceñíamos espada de cazoleta, y  nos íba'mos 
con aquel ejemplar humano del tiempo de 
los Austrias á un bodegón, donde.alum- 
brado.s por luces de candiles, oiríamos, en 
buena paz, hasta que sonara la horade la 
queda, sus historias.

• A  lo que usted asegura, joven —me d e . 
cia después de haber estado escuchando 
con toda paciencia mi discurso *só lo  be de 
oponer el dicho aquél de fray Antonio á 

Usted lo sabe, por supuesto
¡Oh, 81 y o  ahora cultivase la  pintura k lo 
menos por el sentimiento, magnifico cuadro 
haría. Ya usted aabe lo que la Santa refiere 
~ ( ”  la palabra Santa, en labios do Torren­
te. era suave como el 1‘am.o de los tenores, 
en el dúo de pasión de los pasajes amoro­
sos).—Mucho de la  vanidad nos habla us­
ted, y  m ilagro sea que el viento d© la vida 
no borre para siempre en usted esas tor­
mentas de verano. Ya usted sabe lo que la 
santa refiere.

Aquel fray Antonio, que eu el mundo 
oflcial do la Iglesia, hombre de cuenta había 
sido, que hubiera llegado á obispo, que g e  
neral de orden de frailes era... Pues aquel 
fray Antonio ¿usted sabe?... Y  al llegar aquí 
Torrente mirábame con unos ojos admira­
bles de pasión y  do poesía, donde todo el 
ritmo del espiritual de quien escribió La. 
noche oscura de! alma, se veia. Pues á aquel 
fray Antonio dióle devoción mucha la pala­
bra de la Santa, y  según su regla, decidió 
v iv ir  entregado á Dios, en la soledad devo­
ta V en el martirio de la carneeiUa ftroe 
¿Usted sabe?... Y ’ cuenta la historia que un 
día la Santa fuese montada eu su muía v  4 
la puerta encontróle de aquella misSa'ble 
hacienda de su ermita...

Y  aquí está el asunto de m i cuadro, jó ­
venes amigos. La  Santa llegó tranquila con 
aquel humor gracioso que tanto eucantu la 
da. y  viendo ó fray Antonio barriendo en el 
atrio de aquella iglesia, donde vida tan dura 
bacía su diselpulo en amor de Dios, cuen­
tan que díjole; ¿De la gloria del mundo que 
se hizo, m i padre? Y  fray Antonio, sin m e­
moria ya  de sus oficios mundanos, continuó 
dando golpes á la escoba hasta que escla- 
rnó; ;.Ay, m i Santa, lo que m e pesa fué el 
tiempo que la tuve!... Y  continuó barrien­
do... ó el polvo del suelo del atrio, ó mise­
rias mundanales de su alma.—¿Ven ustedes 
el cuadro en una tierra de Aviia, bajo un 
cielo lejano y  opaco, de tintas azuladas 
dulces como las de lámina de acero pavo­
nado?—nos preguntaba, por último, Torren­
te, sonricndose.

—Pues todavía es tan bueno el caso aquel 
del fraile de Valencia que.al ver entrar por 
las calles de la ciudad, entre e l vocear de 
la muchachería y  el rumor sordo de los re ­
zos de las personas mayores, i  Vicente Fe- 
Tier, d ljole... Por supuesto, caballeros, que 
el fbailecito sería de tomo, pues compren­
diendo que de San Vicente no podía apo­
derarse y a  el pecado carnal, y  que sola­
mente los vaporcillos de la vanidad podían 
trastornarle, fué y  le  dijo:—Padre Vicente, 
de vanidad ¿qué tal vamos? Y  el santo en 
tonces. levantando bumildisimo la inocen­
te  cabeza—contestó pausado;—La  vanidad 
hermano, viene y  se posa, pero no reposa- 
~ é  D ioslas gracias...-¿Verdad, amigos’ 
que en la respuesta, tanto como en la pre­
gunta. hay finura, especial gracia cristia­
na con un no se que de picardiguela de

car solícito, c^mo al paseo de Melancólicos, 
á las rondas, i  muchos sitios más de las 
afueras._ibe también de re z  en cuando á 
eclrar alimento i  los gorriones salvajes. Y 
en tanto, la bandada que formábamos nos­
otros estaba distraída, picoteando la papa­
rrucha femenina, historieta escandalosa en 
que una modista cursi era la protagonista. 
Hasta hacia un momento, la emoción había 
p ie g ^ o  nuestras alas, piero j 'a  volábamos, 
yam icuIrasTorrente nos miraba y  escucha­
ba silencioso.

«  ■

En el café, la ebullición iba en aumento. 
Carcajadas secas y  toses húmedas, latir de 
jaunas y  voces como cuarteleras y  de man 
do. Alguna vez, y  como si fuera la nota agu­
da de aquella inferual sinfonía, a lgo  seme 
jante al silbido del diablo en la de la ópera 
titulada M eflstofelc, un ruido quejumbroso, 
en unas narices amplio clamor de trómpe­
te. en otras modulación melancólica de 
nauta, dominaba en la escala sonora. Era 
el estornudo de los catarroapertinaces. de 
Jas pulmonías incipientes... Todo un poema 
de cataratas nasales, todo un canto de do­
lor de los bronquios deteriorados, de 1<» pul­
mones en alarma.

De la calle, y  como si la puerta al abrirse 
y  cerrarse fuera un abanico, veníau rachas 
de aire fresco, terriblemente frío, que has­
ta la raíz del cabello se metía. Todo era tr i­
via l, sin duda; todo vulgar y  plebeyo.

Pero aquel grandísimo hervor de las con­
versaciones, donde tas noticias pwliticas iban 
en tajadas, ablandándose. era también , 
siu duda, asunte digno de todas las almas.
5' entre apariencias de banquete, entre lu • 
ces brillantes y  humos que enrarecían la 
atmósfera, en todos los rostros el placer de 
v iv ir  d ila ta l»  las miradas y  sacaba sonri­
sas á los labios. También era asunto digno 
de nosotros la conversación que mantenía­
mos. Nos engallábamos en las sillas, mano- 
teabarnos como tribunos, y  ia imagen de la 
modistilla disoluta, con sus tufos indecen­
tes. empapados en bandolina, y  su falda, en­
carnada como un pimiento, flotaba delante 
de nosotros, diciéndonos: Ricos de mi vida, 
venid á mi, que tengx> mucho arte.

«Son estos caballeros—y  i  estas horas no 
sé si por nosotros lo dijo ó  por todo el con­
curso—como el estudiante aquél de quien 
Cervantes dijo que era de la condición de 
los cuervos jóvenes, que á cualquier carne 
se abateu.» Sereno y  solemne, saludó el 
bonísimo Torrente, se embozó en su capa 
raída color verde, y  al irse alejando los ve ­
llones blancos de ia barba eximo p)adaj;os de 
humo, envolvieron la cabeza anciana, don­
de, según ya  se dijo, el pensamiento, como 
el pedazo de carne en el puchero, en su 
propia sustancia hervía,

Erau las diez, y  nuestro místico Torrente 
se marchaba.

ARUNCI.
20 Diciembre T894.

— Disponiendo que la carretera de Brí- 
huega á Iliendelaeijuina, por Jadraque, 
denomino en lo sucesivo de Rnhuega á 
Atieuza por Jadraque y  Hiendelaencina.

— Real decreto aprobando el presupuesto 
reformado de las obras del trozo segundo de 
la carretera de Plasencia al Barco de Avila, 
en la provincia de Cáceres.

— Idem id. de la sección de carretera de 
M nabarre á Laguarrés, perteneciente á la 
de tercer orden de Güell á Bénefar. en la 
provincia de Huesca.

por la guardia c iv il el cadáver de una per­
sona, que no ha podido identificarse, como 
tampoco determinar ei sexo á que perte­
nece, por el estado de descomposición en 
que se hallaba.

En el barrio de San Antonio Abad (Car 
tagena), Leandro Ros mató á su esposa no 
celos, disparándola dos tiros, y  tomó des 
pues una ftierte dosis de veneno, encon­
trándose gravísimo.

D ip u i i ic ió n  |> rov iiK -ia {
Eu ia  sesión celebrada ayer por esta Cor 

poración han sido aprobados, sin discusión, 
varios dictámenes de las comisiones de Ha 
cienda y  Beneficencia.

El dictamen de la comisión de Hacienda, 
referente á la concesión de gratificaciones 
en las próximas festividades á ios emplea­
d a  y  dependientes de lu Diputación, fué 
retirado, á peticióu dei Sr. España por el 
m il estado de los fondos de la Corporación.

•  *
Interpretaudo los deseos de los acreedo­

res d é la  Diputación de Madrid.su presi­
dente, el Sr. España, ha ordenado que se 
ponga en la  tabla de anuncios el reparte 
que últimamente se ha hecho entre aqué- 
I los de las 50.000 pesetas entregadas por el 
Ayuntamiento de esta corte.

Kepreaon liintew  e x ir a o je ro v
La  reina regente recibirá boy, i  las dos 

de la tarde, al príncipe Gortchacou-, que 
presentará las cartea que le  acred.tan en 
calidad de representante del emperador Ni­
colás II, cerca de la corte de España.

El lunea. también á las dos de la tarde, y  
con el ceremonial de costumbre, recibirá* la 
rema al príncipe Ymeretinsky, enviado ex­
traordinario de dicho emperador, que ha 
venido á Madrid, como ya  hemos dicho, con 
el objeto de participar á la augusta sobe­
rana el advenimiento de aquel soberano al 
trono del imperio moscovita

T r ib u n a le s
La Sala primera de lo c iv il del Tribunal 

Supremoha declarado, con imposición de 
costas, no haber lugar al recurso de casa­
ción interpuesto por los propietarios del 
Jai-Alai contra la sentencia dictada por la 
Audiencia condenándoles á pagar una in­
demnización i  la viuda é h ija  de Eulogio 
tíaniamaría, guarda de dicho frontón, muer - 
to violentamente al caer desde lo alto del 
muro de fachada, cuando trataba de colo­
car unosbandorine''.

También se reserva eu la sentencia el de­
recho de otro hijo del muerto, que no ha 
sido parte en los autos.

Impugnó el recurso, representando antea 
á la familia eu las dos instancias, el letrado 
Sr. Fernández Victorio.

Ha fallecido en Granada D. .Andrés Ta- 
m a y o y  Baus. antiguo admin.strador de 
Correos de aquella ciudad y  hermano del 
insigne académico D. Manuel.

A éste enviamos nuestro más sentido pé­
same, con tanto m ayor motivo cuanto que 
sabemos que se halla enfermo eu cama por 
la impresión que le  ha producido tau sensi­
ble desgracia.

En las principales farmacias se regalan 
estos diaa unos bonitos almanaques de bol­
sillo que el doctor Aiidreu, de Barcelona 
ofrece a sus clientes. Además del santoral, 
contienen un resumen de las principales 
fiestas de preceptos y  días notables del año. 
En portadas, de cromo-litograna. anun­
cia el doctor Andreu sus famosas pastillas 
contra la tos y  el dentífrico Mentholina, 
todo dibujado con elegancia.

O b r a  ii4* cii i-idad
No contento el Heraldo con haber insta­

lado en hotel propio, y  valiéndose de los 
propios medios, un instituto contra la d ifte ­
ria, propónese crear desde principio de año 
una caja de beneficencia destinada á la 
centralización de donatiTos y  reparto de li- 
raosnas, con todas las garantías precisas 
para que aquéllos sean fielmente adminis­
trados y  estas distribuidas como alivio del 
verdadero inforcunio.

Por último, el día 34 el Heraldo repartirá 
como socorro á los pobres 200 mantas de 
abrig.., 3,f0 lotes de vino de Jerez, 200 bonos 
de a peseta, 1.000 panes de á medio kilo v  
cuantos donativos reciba.

Lldmamog la atención de nvestros léelo • 
res sobre el anuncio inserto en la cuarta 
plana y concerniente á los reifalos que ofre 
ce á sus abonados

Gl O B O

que ha oído La Oorrespon-

N O T I C I A S
M A D R I D

A y n n l a m i e a i o

Después de lo dicho ayer por toda la 
prensa monárquica, resulta aliora que el 
concejal Sr. Castro sigue tan republicano 
como antes.

H e aquí lo 
ie n c ia - ,

-Nos consta, por una referencia autoriza­
da, que el concejal D. Rosendo Castro no 
aa hecho declaración algunapolitica. y  que 
ai aceptar el cargo de teniente alcalde lo 
na hecho porque al ir al Ayuntamiento fue 
con el propó-íito de no rehuir ninguna res- 
pon«abilidad ni pnesto que pudiera corres- 
ponderle.

A  la vez. nos manifiestan que el señor 
Castro hablara cuando lo coosidere opor- 
tuno, ^  la entereza y  sinceridad con 
que deben hacerlo los hombres que se es­

claustro que la hace picante?...»
V seguía así, maravillándonos,y todo por 

contestación á mi discursillo pedantesco de 
hacía veinte minutos, cuando por soberbia 
hube de asegurarle que su entusiasmo era 
delirio, su afición á las cosas santas enfer­
medad del corazón, y  no sé cuántas maja­
derías más, procaces é  impertinentes To­
rrente el bueno habíame escachado, y  des 
entendiéndose en apariencia de m i pensa­
miento distraído por la agitación exterior 
por aquel calor asfixiante da estómago de 
ambicioso que en la atmó-sfera del café ha­
bía. buena ualiza m e habla dado con aque 
Ha relación anecdótica del misticismo es­
pañol.

Pero como la juventud é mobiie, nosotros 
al cuarto de hora, habíamos llegado á otros 
asuntos, prescindiendo de aquel varón que 
había pasado sin mancharse por el alcanta­
rillado de la Administración pública, que 
vivía  solo, dedicado, como por muchas re 
ferenciís ya  sabíamos. 4 gastar las migajas 
todas de sus rentas en hacer bien 4 los des­
validos de los barrios bajos, que iba á bus

timan.»

•  •

Van concedidas por el Ayuntemiento 210 
licencias para la instalación de puestos du­
rante las Pascuas de Navidad.

•
4 *

A yer celebró sesión al Ayuntamiento bajo 
la presidencia del señor conde de Roma-

L u  w egiii'iila il po raoun l
El jueves último ocurrió un hecho que 

parece imposible ver realizado en Madrid 
como no sea en el escenario de algún tea­
tro y  en la representación de algún m elo­
drama de bandidos.

Fué el caso que en la calle de Galileo, es­
quina al paseo de Areneros, un grupo de 
malhechores, armados con navajas, asaltó 
el coche do comercio del conocido y  respe­
table industrial Sr. D. Venancio Y'ázquez

E l cochero y  el repartidor que iban en él 
necesitaron toda su presencia de ánimo 
para salir ilesos del atentado.

El hecho ocurrió á las seis de la tarde 
Sin que á Jos gritos de socorro que lanza­
ron loa agredidos, hubiera acudido vigilante 
ni guardia alguno de orden público.

PoncmiM e! hecho en conocimiento de 
las autoridades, para que al menos se ad­
vierta é  los vecinos de Madrid cuáles son 
los parajes de la villa  en donde se hace 
preciso confiar en el propio esfuerzo para la 
seguridad dei tránsito por la v ía  pública.

fí/ iíe a i anuncia que suspende su publi­
cación hasta 1.' de Enero próximo, con ob­
je te  de organizar una sociedad comandita­
ria y  por otras causas que referirá onortu- 
namente.

S U C E S O S
^ a i c i i i i o ó  i ’ a e « in n t o

Serían próximamente las diez de la ma­
ñana, cuando en la casa números 8 y  10 de 
laca liedcB arriO Euevo.se produjo grande 
alarma en el vecindario á consecuencia d e 
que c-t inquilino del cuarto tercero. D Ob- 
dolio Miralles lá quien no se había visto sa- 
liri no contestaba á pesar de los grandes 
golpes dados en la puerta.

A l llegar la mancladeradedicho señor, t e ­
merosa d equ e  leh u b ese  ocurrido alo-ün 
mal, decidióse con los demás vecinos á pro­
ceder a la  apertura del cuarto, donde se en­
contró al Sr. Miralles tendido en el suelo, 
con una herida en la sién derecha, de la 
que había salido gran cantidad de sangre, 
hallándose á corta distancia an revólver 
descargado.

Puesto el suceso en conocimiento deljuz- 
gado, este ordenó que inmediatamente fue­
se avisado el médico de guardia Sr. Roca, 
qu:en certificó qne el Sr. Miralles era cadá­
ver, pero sin poderse apreciar si su muerte 
fue ocasionada por suicidio ó asesinato 

Los vecinos han declarado no haber oido 
d etonación alguna.

A isto to cual, el juez instruyó las p r i­
meras diligencias, ordenando el levanta 
miento del cadáver y  su traslación al depó 
site judicial, donde se practicará la autop

-^Kn la calle del Caballero de Gracia pro­
dujo un fuerte escándalo un cochero que es­
taba en completo estado de embriaguez.

A  pesar de su tenaz resistencia, consi­
guieron ha.-er!c abandonar el pescante los 
agentes de seguridad, conduciéndolo á la 
delegación del distrito.

—En el kiosco-eetanco. situado frente al 
m inisterio de la Guerra, penetraron ladro­
nea, sustrayendo todas las e.xistenciaa oue 
contenía.

Los autores fueron detenidos v  puestos á 
disposición del juzgado.

—A la una de la tarde falleció repentina­
mente en un puesto de casquero, sito en el 
num. 32 de la calle de los Tres Peces un 
hombre llamado Antonio Rodríguez.

El juzgado de guardia instruyó las d ili­
gencias oportunas.

—La pareja de guardia en el Viaducto de 
hegoT ia  detuvo anoche á una joven  de 
veintiocho años, llamada Gregoria P'ernán- 
dez, que intentó suicidarse.

—El  la calle de la Paloma fué detenido 
un sujete, dueño de un perro que mordió á 
un niño.

- U n  sujeto, llamado Eulogio Coronte 
ogro burlar laT Íg ilancia  d é la  pareja da 
servicio en el Viaducto, v  se arrojó s la calle 
de tíegovia. quedando muerto en el acto.

-E to  la  calle de Fuenearral fué detenido 
un sujeto apodado «e l Moreno», por robar 
un reloj de oro á un caballero 

El rata fue capturado, hadándose en 
poder la sustraída alhaja.

-- En el pasaje de Valdecilla disolvió 
policía una rean ón de industriales, por no 
solicitar el permiso del gobernador.

—El delegado de vigilancia. Sr. Luna 
detuvo a uii mozo del hospital de San Car­
los. como coautor del delito de robo de un 
testamento y  varios resguardos en la ciu­
dad de Bilbao.

En el domicilio de Carlos Longarelo, Fe­
rrocarril, segundo, fueron ayer encon­
tradas, dentro de un armario, la copia del 
testamento citado y  dos cartillas del Monte 
de Piedad, cuyo valor asciende ó 5 ó 6 OOO 
pesetas, encabezadas á nombre de doña 
Carmen Altamaga.

El Sr. Fernández Cadómiga parece que es 
el designado para formular i  primera hora 
la oportuna pregunta y  anunciar una in­
terpelación en et caso de que no sea satis- 
factonala  contestación.

Si la interpelación no fuera aceptada en
proposición in ­

cidental, que firmarían senadores de la  de 
recha y  de la izquierda de la Cámara.

•
•  *

. El Sr. I t o v i l a  ha presentado una propo- 
sición de ley  concediendo la inamovílicted 
a los secretarios de las Universidades

La  comisión de actas se reanió aver far- 
y  «wordó mantener su 

í -  entienda en
pendientes, modificando li- 

sedirigió al 
forSiula-

52 ® Cámara, con
^  re.sulte más concretamente 

expresada la  petición.
También se reunió la comisión de gob ier­

no interior del Congreso, para tratar de 
cuentas y  aguinaldos.

—  ^.ecciones se reunieron los 
diputados ministeriales por Valencia, y  
acordaron pedir al ministro de la Goberna 
ción que Ies consulte si el gobernador que

Ya no quedaba más qué pedir ni qué ver.

Ochando, cediendo á los rue­
gos del m inistro de la Guerra, aplaza su

volvieran á
tallar todos los mozos de la provincia de 
Asturias, exentos del servicio por cortos de

■>' '■! ^
vista de las 
lado.

ministros de 
tratarán de resolver este'asunto en 

denuncias que se han formu-

La  comisión de] Senado encargada dein- 
formar en la proposición de le v  protegien 
do la industria nacional.se constituyó aver 
1e r  rf.’  presidente al Sr. G on L -

,uV ,' d j s s s s . ’ '

^ ‘ '“ alejas los dípu-

hol L  riño

recibioron en
d e ^ e n iii  Ayuntamiento
de Teruel han dimitido en masa, en vísta
d equ e  no se construye el ferrocarril de

Teruel-Sagunto. de importancia
capitalísima para aquélla región.

SU'I

la

Gaceta oficial de boj
GUERRA. Reales órdenes de reconoci­

miento de créditos por abonarés de alcan-
CM de individuos que pertenecieron al ejér­
cito de Cuba.

FOMENTO.—Reales decre'os aprobato­
rios de presupuestos para obras de carre­
teras.

nones.
Se han sorteado los cargos vacantes en 

as c o p io n e s  de quintasde los distritos de 
la Latina, Hospicio. Centro, Universidad 
Hospital, Audiencia y  Congreso, resultando 
designados loe ¡Sres. Serrano, Menécdez 
Vega, Mmuesa, 7mbala, Sabater, Gómez H e ­
rrero y  Fernández de la Cuadra.

Aparte los asuntos de oficio, constaba la 
orden del día de 44 dictámene de las comi- 
smnes de Hacienda, Policía urbana. Obras 
Beneficencia. Ensanche. CYmaumos y  Ce­
menterios, en cuya discusión temaron parte 
los bres. Gálvez Holgvín y  Ruiz Jiménez, 
pero no ofrecieron gran ínteres ninguno de 
los asuntos discutidos.

El gobernador m ilitar de esta plaza, á ñn 
de evitar la aglomeración de señores jefes 
y  oficiales en el cuartel del Rosario el día 
de la revista de  comisario, ha dispuesto oue 
desdo ei mes próximo se verifique ésta en 
la siguiente forma;

! •*—Capitanes y  subalternos.
Día 2.— Señorea coroueles, tenientes co­

roneles y  comandaatDS.

■Tm i- I ih íSt* 
Ico n a u u rA

  —fvCACAO
el mejor y más agradable de los tón icos. 
A n em ia , F ieb res , C onvalecencias. 
»rt»,6.BueBoQro-l'AAbft—

R u le iii iiA e ionoI
El sorteo de la lotería de Navidad produ­

ce al Estado 32.400.000 reales, que, unidos & 
los M 8.M0 reales que tendrán que pagar los 
poseedores de los billetes premiados, por el 
1 por loo de contribución, suman 33 04A oai 
reales.

F lr u i  t lie la  regen te
La  reinarcgecte firmó ayer las signien- 

tea leyes y  decretos del ministerio c e Fo­
mento:

Incluyendo en el plan general de carre­
t e ^  del Estado una de tercer orden que 
partiendo de Balazote, en la de Jaén áCuen' 
ca, empalme en Manera con la de Villarro- 
bledo a Balleetero,

P R O V IN C I A S
Dicen de San Sebastián que la pesca del 

besugo es m uy escasa, no sólo en aquel 
puerto, sino en todos los del Cantábrico 

En Ondárroa empieza á sentirse gran ne­
cesidad entre los pescadores, los cuales 
ademas de regresar de la mar con poco be-̂  
sugo. tienen que vender ésta i  un precio 
mucho más bajo que el que ha regido 
años anteriores.

La  proximidad de las Pascuas influye 
mucho en;que el Congreso se vea cada día 
mas_ desanimado. .Ayer, á  primera hora 
había poca gente y  no se hablaba y a  con 
calor del debate político. Sólo el Sr. Rome­
ro Robledo, que iba á continuar su inte­
rrumpido discurso, conversaba con algunos 

se removía con la v iveza  acoa-

La  sesión ofreció pocos incidentes. El se­
ñor Romero, en la segunda parte de su dis­
curso, recordó los compromisos que en su 
concepto trae contraídos el Sr. Canalejas en 
lü m d it^ , en lo arancelario y  en la cues­
tión de Cuba, y  á decir que quedando pos- 
tcrgadog en las crisis ministeriales los dis­
ciplinados, y  recibiendo premio los que 
empujan, correrá el riesgo el Sr. Sageata 
de perder el poder en matas condiciones v  
también la jefatura del partido.

l.e  contestó el Sr. Canalejas, con gran 
elocuencia y  habilidad, defendiéndose de 
m  censuras que le  había dirigido el señor 
itometo.
1-M®^ hablarán los Sres. Fernández 
tillaverde. Barrio y  Mier y  Muro y  s íes  
preciso se prorrogará la sesión hasta dar 
por terminado el dela te  político.

El Sr. Lastres presentará y  apovará otra 
p ro^s ic ión  pidiendo el canje de 1¿ moneda 
en Puerto Rico.

Piensa tratar extensamente el asunto, so­
bre todo en su aspecto político.

bu p r e ^ n ta  sobre la cuestión Mora la ha 
ftpiazido hasta que pasen las Tacsciones,

u®* Congreso reuniéronse 
08 ministros anoche, despué-' de la sesión, 
)ara cambiar impresiones acerca del de- 

procedimiento para
ponerle termino.

A  la reunión concurrió el presidente de 
la Cámara, señor marqués de ia V ega  de 
Arm ijo, para dar cuenta de las conferen­
cias que, duran e la sesión, había celebrado 
con individuos de todas las oposiciones para 
el fin de ponerse de acuerdo.

Cánovas, pero sí con 
2 el cual le d ijo  que
el j efe de los conservadores nada ten ia oue 

Gobierno corresponde 
¿  conveniente

carnstes“ ‘®“ ^ texitura se encuentran los

Los silvelistas, por órgano del Sr Fer­
nández^ V illaverde. hicieron saber q iie lo 
que hiciese el Gobierno, de acuerdo con los 
Mnservadores, les parecería bien 
B Los  republicanos y  los que tienen pen- 
*22. i®® “ untos de interéslocal. manifeste- 
ron que, dado el número de cuestiones pen­
dientes de examen, no creen que el inte­
rregno parlamentario pueda ser por el tér­
mino de un mes. como se Tiene diciendo

CtkSeyi '•
Cuanto á la fórmula, será 

«^Acuerda el Congreso dejar 
las sesiones hasta tal día?.

Porque el día no está fijado aún en defl-
so cree que será el lo  del

Por lo demás, todos estuvieron conformes 
22»?“ ? »  nada conduciría aplazar para des- 
pues do las vacaciones el debate pendien­
te. y  en que debe ponérsele hoy término

mente la sesión indefinida-

Ya reunidos los ministros, ocupáronse en 
el examen de algunos e x p e d i c X  de 
dulte de pena capital y  otros de condenas 
graves que piensan llevar á la  reina, para 
que la concesión de la gracia coincida cxin 
las próximas fiestas

P>’^ e r o s  hemos oido que flgu- 
aunmiP te?® sentenciados de Cola, 
h2?tÍ2?.? guardaron rraerva
hasta dar cuenta de sn opinión á la reina.

ft •*

Los amigos del Sr. Cánovas ponían ano- 
en hacer saber o ? ¡  

hoy hablará en el debate pendiente e l iefe 
conservador para recoger alusiones yhacer 
constar que el «ha sido siempre proteccio 
n is ta en la m ed id a d e lo  predso y  s K ? .
basar los lim ites de lo p ru d en te .^

Posible es qne en este punto tenga laC á- 
212' í  ® Sr. Cánovas, alguna sor-

la usual de 
en suspenso

en

Durante el corrieote raes se han abierto 
al servicio público, como limitadas, la» es­
taciones telegráficas y  celefónicas de Min- 
g o rr i^  Espluga, Calasparra. V illa  del Pra­
do y  Covarrubias.

Entre Im  kilómetros 4fl.> y  íije de la linea 
general del Norte ha sido encontrado

En el Senado continuó ayer el debate so­
bre el proyecto de le y  de Sanidad. V nro-
nunciaron dos notables y  elocuentes dis 
cursas nuestro estimado amigo el Sr Ortí» 
de Pinedo y  el Sr. Jimeno (D. Amaüo)' 

.M inos senadores representantes de re­
giones agrícolas, considerando que el Go­
bierno no ha dado respuesta satisfactoria á 
los diputados castellanos que han Ido á in ­
teresarse en favor de le proposición de ley  
protegiendo Jos cereales española, piensan 
pedir expUcaoiones concretas sobre el nar- 
ttcular en I& sesión de esta tarde

presa, que ha de ser muy comentadaf sl'^se 
realiza, como hemos oido.

•
•  *

El Sr. Canalejas ha encontrado medio de 
resolver las reclamaciones de los agentes 
comernales de Irún y  Port-Bou, qul^m otí- 
varon que estos se d^larasen  m elga y

i IM  “ ‘ 8 m ín tao

*
•  •

Algún colega se ha hecho eco del rumor 
de que habían cesado las negociaciones 
p t ^  el restablecimiento en la segunda en­
señanza de la asignatura de religVn.

(Buenos están los que tal piensan, y  buc- 
P '‘elados para desistir en m  

popósitos. Cuentan con un acuerdo v  una 
promera formal del Gobierno, y  exigirán su cumplimiento. • .J '’ ^igiran su

El señor obispo de Málaga «g  gec-im 
clones** “ ‘^tieias, el que lleva las negocia-

COMENTARIOS
Esto de las siete 

en historia,
ü Media va y a  júeando

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO

Ea precifio que term ine ese qu id  p ro  qu o .
P u e s  por poco que continúe, no va  e  po­

der n i e  sereno cantar las ü e 'e  y media sin 
ir  á la  prevención.

Un m ozodel café de Levante lia devuelto
una c%ja con varias alhajas que se encontró
en la  calle. , .

Este rasgo y  el de la trapera que el otro 
dia recogió y  guardó cuidadosamente una 
maleta, nena también de alhajas y  valores, 
nara devolverla á su dueña, pvueban que 
en ciertas clases humildes se conserva la 
honradez mejor que en otras mas eleva

*̂ *a ’ OTeer lo  qud se o y i  decir entre éstas de 
sí m i s m a s . ___________

Los tenderos de ultramarinos han toma­
do la heroica resolución de no dar aguinal 
dos á sus clientes.

Y  el acuerdo ha sido tomado p o r unan i­
m idad. ^

En el no dar rara vez se muestra discre­
pancia.  ̂ .

Ks de esperar que pronto tomen tam ­
bién la resolución de no dar los buenos 
días.

D ErancíBCO Silvela ha declarado que n i 
élni los de su grupo tomarán parte en esta 
segunda discusión política.

Y e l Sr. Romero Robledo presenta una y  
otra proposición para hablar sobre política 
sempiternamente.

¡Qué elocuente contraste.
Ésto si que es ím guantable  para el país, 

y a  que no lo sea para el Sr. Cánovas.

Varios necesitados han discurrido vender 
billetes de una lotería fingida, en que se 
ofrecen á los números premiados pavos, ni­
ñero y  libros. , , . . j  -

y  los agentes de policía han detenido a 
esos industriales. .

Si en vez de pavos y  todas esas cosm , hu­
biesen ofrecido un m ico, no habría habido 
derecho á detenerles, y  menos á castigarles
por falsedad ni estafa.

El no haber pensado en ello, segura- 

CLEMENCIN

NOVEDADES TEATRALES
P R I N C E S A

Don Juan Antonio Cavestany, celebrado 
autor del drama E i escUvo de su eulpn^ ha 
vuelto á probar fortuna estrenando MOChe 
otro drama en tres actos, en verso, titulado

"^El tema de este último ha sido llevado á 
la escena muchas veces por eminentes dra­
maturgos, en particular extranjeros: cual 
es el de la  reden úón de la mujer pecadora. 
Pero com oquiera quesea, antiguo o 
derno, nuevo ó y a  tratado, noes. á m ijm - 
cLo. en la i'b ra  drarpática lo más importan­
te e l tema, la tesis m  el propósito qac al 
autor le há parecido bien e leg ir como ob­
jeto y  fin estético moral ó psicológico de su
obra.' , . ,  -

Como nada Importa en una obra pictórica 
ó esculpida el asunto elegido.

Lo importante, lo q u e  interesa en toda 
obra artística, es el arte demostrado por el 
autor.

y  si éste ba elegido tema ó asunto cono­
cido ó manoseado, y . sin embargo, acierta 
con é l á dar muestras de su talento artisti 
co, mayor mérito conseguirá al hablar den­
tro de materia, al parecer gastada, modo y

manera de llamar la  atención, excitar el 
interés y  merecer el aplauso.

E l arte, al revés de muchos que se propo­
nen aleccionamos sobre él. es intransigen­
te, amplio, benévolo y  expansivo. > o  pone 
trabas ni limitaciones; no rechaza ni ex ige  
formas y  escuelas determinadas. Acepta to 
dos los asuntos sencillos ó complicados, con 
transcendencia 6 sin ella.

¡So impon* en suma otra condición que la 
de producir belleza externa é interna o stó 
de forma y  de/#n«io. como todas Jfs artw 
bellas entre las que considero mcluiüa la 
literatura dramática, que coloco en tan alto 
lugar como la  pintura, la  escultura, le  *y- 
quitectnra y  la música: pues rO cOMidero 
que el color ó la escultura, la  linea ó la 
nota, sean snperóres a! lenguaje. Ni creo 
que uu arte como el dramático' en que todas 
aquellas le sirven y  secundan, pueda ser 
considerado como inferior.

Los defectos capitales de que. a m i ver, 
adolece la obra del Sr. Cavestany, son la 
fa lta  de naturalidad y  en algunos puntos
importantes la  de verosim ilitud.

Ea este vic io  de origen el que ha contri­
buido por modo principal á  que el éx ito  de 
la obra no haya sido más satisfactorio.

A l descubrirse el artificio en una ohta 
artística, y  particularmente en las dra­
máticas, donde gran parte del triunfo lo 
consigue el autor por el hábil engaño 
y  la bien preparada sorpresa, se pierde 
una ventaja positiva, y  por sí solo es 
esto bastante para que e l espectador no 
se identifique con los personajes n i por 
consiguiente, se interese en la acción dra-- 
mática; no entre en la obra, como en el 
lenguaje de entre bastidores suele decirse.

Parece entonces como que se ve, detrás 
de los actores que toman parte en la  repre­
sentación, al autor moviéndoles y  dictán­
doles cuanto han do decir. Y  la inverosi 
m ilitud agranda ese efecto, desvia la  aten­
ción del público y  lo divorcia del personaje 
ó personajes que figuran en la  obra.

Y  así. e l primer acto, fué y  merecía ser, 
realmente, bien acogido por el concurso, 
porque nada hay en el que no sea natoral, 
verosím il, lógico, interesante y  entreteni­
do; salvo la declaración que hace Juan, el 
guarda, i  su dueña y  señora. Declaración 
que uo deja de ser violenta y  antinatural, 
aun puesta en boca del hombre más rudo y  
selvático, cuando está en las condiciones de 
servidumbre que ese personaje se encuen 
tra, con respecto á Sofía.

Si con hechos y  sin palabra ninguna 
aquel hombre hubiese dado á conocer tn- 
conseieniemente su adoración hacia Sofía, 
nadie hubiera de seguro protestado ni aun 
extrañado semejante sentimiento. Pero no 
podia menoa do sentirse repulsión hacia 
ese ser, por otra parte, vulgarote y  zafio 
QUO se perm ite una y  otra vez, m  mas ni 
menos que el conde de A'.atar. manifestar y  
declarar en cada acto, con m á» impudente y  
absurdo descaro, la pasión que siente hacia 
su ama. Y  no basta que al hacerlo proteste 
á su modo del desinterés y  de la p u r^ a  de 
sus senttmientoe: ias declaraciones bastan,
Y  lo que es peor, soóriin.

Y  como esta pasión, innobley ab.yecta en 
el fondo, como desve i^n zada  en la  forma, 
viene á ser el eje sobre que g ira  todo el 
argumento, el público había de sentir des­
agrado cada vez que una situación se en­
lazaba ó desenlazaba por virtud ó a conse­
cuencia de aquélla. .4 „

Además, la visita que la c o n d ^  de 
Alatar hace á Carlos, marido de Sofía, en 
el segundo acto, es tan casual, que si no m  
inverosimil, puede calificarse derebuscaite 
ó artiftc osa. por lo mismo que al autor le 
interesa que aquélla ocurra.

y  el final de este a t  , com e d« 1 d--;mr, 
no pueden tampoco iicepiMse, porque en 
rigor no son térmiuos de una situación 
sino principio de ella.

En efecto: ningún marido dejara de arro­
ja r á puntapiés ue su casa al hombre que 
haya hecho y  dicho lo que .luán hace y  
dice, lo mismo al caer el telón en el segun­
da que en e l tercer acto cuando concluye Ja 
obra. ^

y  éste qne indico es el verdadero final üe 
las dos situaciones referidas, quo e l autor 

«deja iiicourpletas.

Si éste dree exageradam ente severa 6 
quiza injuste nii'opinión, y  so funda para 
creerlo en los aplausos quo ha oído durante 
la  representación y  al terminar la obra, yo 
le diré que esas manifesteoíones son debi­
das, en primer término, á la  simpatía y  be­
nevolencia de los numerosísimos amigos, 
que ocupaban ía m ayor parte del teatro, y  
que no se recataban de declararlo; a la  ycr- 
fiíflcación. inspirada algunas veces, sentida 
otras muchas y  fluida y  fácil siempre, qne 
hay en la obra, y .  por último, a la  esmera­
da  lalwr de las señoritas Guerrero y  Sala y  
de los Sres. Calvo (D. Ricardo). Díaz de 
Mendoza. Guerra y  cuantos actores ñan to 
mado parte en la representación. _

A  un autor novel podría, y  acaso debiera, 
dulcificarse más la  verdad; pero i  un autor 
que. como e l Sr. Cavestany. tiene ya  nn 
n >mbre conquistado en la  literatura drama- 
ti' a. el tratarle lo  mismo seria de^favore- 
ccrlc

A rturo  PERER.4.

P.4.RISH.—En este te»ttos8 hirtn grandes refor- 
mas I» próxima priraavera.

Se adelastará la emliocadura del escenario basta el 
aipo qne oenpa la orquesta attoalmente, se variará 
el eistema de calefacción 7 se mejoraráo Ge eondt- 
cionea acúilicas de la sala.

Loa Sree. Ronell j  Ruíi de .4rana tratan de lomar 
en arnendo, por ̂ c o  aBoa, dicho teatro.

LAK.^.—MaSejia^oiBiogo, ála» cnitro y mediada 
la tarda, ee podrás «o escena laa aplaudida! ^bra » 
;_Qviert u tu i rarntr e « »  nasolrott Uatri-nani» n th -f  
En vitOa.

Laa Taptecanteeiones de ChiflaSuras y Xa « ife  *íJ 
Sorba slgaen cbntándoee por llenos y proporéronán- 
dj miicLos aplausos á los artistas qu4 la interpretan.

R O M E A
L a  Menegilda, estrenada anoche en este 

teatro es una serie continuada de chistes 
subidísimos de color y  p r^ n ta d o s  con una 
desnudez que hizo las delicias del publico 
de las galerías Para todo hay gustos, y  
los Sres Larra y  Gullón, autores d é la  le­
tra han sabido satisfacer con su obra a los 
aficionados al género burdo, dándoles, en 
vez de argumento, motivos para celebrar 
un conjunto de dicharachos y  frases de 
trip ie  sentido desde el principio hasta el 
final de la íarzuelítu , qneha sido adornada 
por el maestro San José con una música 
alegre, ilgera  y  original; muy d igna de los 
calurosos y  unánimes aplausos que obtuvo.

La  interpretación de La  Utenegitali no 
dejó nada que desear, distinguiéndose la 
Loreto Prado, que desemptítócon gran pw - 
fección los diversos papeles de que estaba 
encargada, .,

A  los autores, que recibieron una ovación 
por su trabajo, cúmplenos decirles .que es 
de m uy mal efecto el insultar a las mujeres 
de un país determinado, á trueque de 
de hallar un chiste que resulta demasiado 
grosero; y  el que en su obra se refiere a la 
hermosa tierra gallega, fue de los pocos que 
no celebró ni aun e l pablico-d# galerías: 

Adamas, les recomendamos que en e l car­
tel. añadan al anuncio de la obra, la frase: 
«Para hombres solos.»

PRINCESA.—UaiaoB por la tarde ae verificara en 
este teatro la primer* repr.'sentaciáu de la magníBe* 
hyenda trígiea de D. José Ecbeg»ray, titulád* En 
el teño de Ue muee-u-, obra que represeotará por pn- 
mera ver eu Madrid.O. Ricardo Calvo, para los pró­
ximos dít J da Pascua...

También se preparan obras e«ogid»8 que segura­
mente llevarán al aforlunailo teatro numerosa eonen- 
rrvncía.

L O S  QUE t e n g a n  t o s
y a  sea cstarral, sera, nerviosa, ronca, 
fatipjosa ó de sangre, pueden fá c il­
mente quitársela tomando las

PASTILUS líEL DR. AlfORRU
A l tom ar las primeras se siente ya  un 
gran  a liv io , la ga rgan ta  y  e l pecho se 
suaviaan, se paroace la  expectoración  
con gran  facilidad y  la TO S va  des- 
apaieciendo. Son tan rápidos y  pegu- 
ros pup efectos, que casi siempre des­
aparece la tos antes de concluir la  pri­
mera caja.

BOLSA  DE M ADRID
C otUaeión oficial del dia 31 de Diciembre.

Estreno» I aia l.oy:
En Farish la zaiznela en tres actos del maestro 

Aodrán, titulada Elelipte de lvn«.
En Apolo la obra ds espectáculo en dos acto', Islra 

de loa Sres. Lneio y Monasterio, música del Sr. Fer- 
náadsz Arbói, titulad* St eentro ét ts ít«n-o.

Noticias 4e espectáculos
COMEDIA.-Vlafiana. por laGrdo, 83 pondrán en 

escena en este teatro \oé obras Bl teñer ewr» y El ler- 
car «i»c»r*«río ó la riiwfei de Napoleón.

Ceotlnúan con gran actisidad lo* ensayoadB laoo- 
med'B del 3r. Felfu y Codina, titulado M<el de la Al-

APOLO.—Mañana domingo por la tarde se pondrá 
enesceuaen este teatro la obra de espeeUcnlo Loa ao. 
brinoa del eapitan Grani coa todo lo que requiere, y de- 
sempeBado por loa prinjeroa artistas de la compMÍa.

En contaduría se expenden localidades con anfici* 
pacióa.

JARWNES DEL BUEN RETIRO.—Maflana domin­
go a j celebrarA en ni teatro de estoe Jardines la inau­
guración de latemp'irada de invierno, poniéndola *0 
asceta El Naeimienio del Jfetiat. coa todo el lujo y 
arralo que requiere la obra. Se estrenarán bonita* 
decoraciones y una gran casrad» de agua nstural 
que prodncirá excelente efecto. En la represenuciún 
tomarán parte mis de 150 persosas.

El teatro reúne todas la» oondieionea apet4cibl*s 
en la presente eitaci'in. F.slá cerrado, tiene el ̂ so fie 
madeia y la calefacción necesaria.

Los precios eerán reducidisiroos.

Causa verdadera sorpresa la  despreocu- 
laclón con que casi todo el mundo toma y  
lace tomar medicamentos, sin conocer sus 

propiedades. Con ninguna medicina pasa 
esto tanto como con el aceite de h í^ d o  de 
bacalao, pues ignora el que lo da a los n i­
ños que los estómagos infantiles no pueden 
d igerir ios cuerpos grasos: nosucede io mis • 
mo con el Jarabe de Rábano iodado do 
Grlmault y  C.® que contiene el iodo y  es 
hoy el solo empleado contra el liiifattsmo y  
todas las enfermedades que proceden de un 
vicio de la sangre.

Interior, 4 por 100 contado............... T3.20
  —  fin de mes  73‘25
  —  fln p róx im o ... .. T2‘55

Exterior, 4 por 100 contado............. 81‘80
Amortizable. 4 por loo...................... 81‘00
Billetes Cuba 1886 .......................... 109‘05

—  1890 ...........................  99*50
Acciones Banco Esptóa.................... 39T00
B. Hipot. Cédulas al 5 por 100 .........  99*00

  —  al 4 por loo  85*40
Compañía Arrendataria Tabacos... 176*00
París viste ........................................  11*20
Londres v ís ta ....................................  28*10

Itn rs 'T io a a

Interior 4 por 100.................................
Exterior 4 por 100..............................  8 r  < i

P a r ia

Exterior 4 por 100 ...............................  73*50
Rente francesa 3 por 100.................... 101*80

lA tn d rra

Exterior 4 por 100 .............................  73*25

BOLSIN
MADRID.—Interior fln de mes. 73*40. 
BARCELONA.—Idem . 73*47.
Próximo, 00*00.
PARIS .—73*37.
A  la vista. 11*50.
LONDRES.— '8*10.

earria.

A  cada paso encontramos señoras qne se 
quejan de anemia, dolores de estómago, 
cansancio, enervación, desórdenes que di­
manan de la  pobreza de la sangre en hie­
rro, tan necesario al organismo como el 
aire á los pulmones. En este caso los médi­
cos recetan el H ierro de Leras, que no 
irrita n i extriñe y  se asimila inm ediata­
mente.

DE LA  AGENCIA FABRA 

Londres 20.—Clausura de In Bolsa de hoy; 
4 por 100 exterior español, 73,25.

Buenos A ires  19.— Precio del oro en el 
día de ayer, 348.

T E M P E R A T U R A
A las ocho, 2 sobre 5.—A la s  doce, 12.— 

A  las cuatro, 8.— A las seis, 6.—Máxi­
ma. 13.—Mínima, L — Barómetro, 713.— 
Buen tiempo,

I m p r e n t a  d e  F. N o z a l , J e s ú s , 3 .— M a d r id  

(X e l é f o n o  9 3 ‘4 »)
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las cruces en las cuales se retorcían con des­
esperación.

—Vamos, tú, Nazireno—dijo luego uno de 
los verdugos acercándose á Jesús y trayendo 
en una m ano e l martillo y  en otra un puñado 
de clavos.—¿Estás dispuesto, ó será menes­
ter emplear contigo la violencU como con los 
otros?

—¿Daqná se quejan?—contestó e l otro ver­
dugo.—Se está tan cómodamente en una 
cruz conlos brazos extendidos, como despe­
rezándose después de un largo sueño..,

Jestis no contestó. Se despejó de sus veati- 
dnras, se colocó é l mismo en e l instrumento 
de muerte, extendió sus brazos sobre la cruz 
y  dirigió al cielo los ojos inundad.os de lá­
grimas:

Genoveva vió entonces á los dos verdugos 
arrodillarse uno á cada lado da Jesiis y  apres­
tarse con sus clavos y  martillos.

La esclava cerró los ojos... pero oyó los 
golpes sordos de los martillos penetrando eu 
U  carne viva, mientras que los ladrones cru­
cificados continnaban lamentándose deses­
peradamente.

Los golpes de los martillos cesaron y  Ge­
noveva abrió los ojos.

La eroz del Nazareno acababa de ser poes­
ía  en sn agujero eo medio de los otros dos 
crucificados.

Jesús, con la frente coronada de espinas, 
los cabellos pegtdos á las sienes por nn su­
dor mezclado de sangre, con e l rostro lívido 
y los labws cirdenos, pirecla próximo á ex­
pirar.

Entonces Genoveva oyó la voz casi extin 
giiida ya de los dos ladrones que, dirigiéndo­
se al Nazareno, le declan;

— ¡Maldito seas. Nazareno, tu qne nos de 
cías que loa primero* serian los últimos y 
los últimos los primeros! Míranos crncifica- 
dos. ¿Qué puedes hacer por nosotros?

— ¡Maldito seas, tú qne prometías consne • 
lo á los afligidosi Míranos crucificados. ¿Dón­
de está nuestro consuelo?

— ¡MaiQito seas, tú que nos decías que so­
lamente los enfermos necesitaban médico! 
Ilirsno?, pues, eatertnos. ¿Donde está nues­

tro médico?
—¡Maldito seas, tú que nos decías que el 

buen pastor abandona su rebaño por una sola

oveja extraviada! Nosotros somos Las ovejas 
extraviadas, tú el buen pastor, y nos abando­
nas en manos de los lobos carniceros 

Y no eran solos estos miserables los qne 
oUrajaban la agonía de Jesús; porque, cosa 
horrible, en la que Genoveva apenas puede 
creer á la hora en que esto escribe, el doctor 
Bantch, e l senador Jonás, y el pontífice Cai - 
fás. se unieron á los dos ladrones para es­
carnecer á Jesús en e l momento de su 
muerte.

— ¡Oh! Jesús de Nazareth, Jesús el Mesías, 
Jesús el profeta. Jesús e l salvador del mun­
do -dec ía  Caitáa.-¿Cómo no has profetizado 
ta  suerte? ¿Por qué no empiezas por salvarte 
á U miamo, tú que debías salvar e l mondo?

— ¡Oh! Nazareno divino, ¡hijo de Dios v ivo ! 
— añadió el senador Jonás.-Nosotros cree­
ríamos en tu misión celestial, si descen­
dieras de to  cruz. No te pedimos más que 
este pequeño milagro. Ea, Hijo de Dios, baja, 
baja de la cruz.

 ¿Ko te mostrabas tan confiado en e l Se­
ñor?—dijo á su vez Bapuch.—LUm alo ahora 
en tu auxilio. Si ere* verdaderamente su hijo 
¿cómo no nos castigas á los que te crucifica- 
mos? A  lo menos ¿por que no trueca tu cruz 
en un lecho de flores, de donde volaras 
triunfante á loa cielos?

Los gritos burlescos de ia soldadesca acom­
pañaban á estos sarcasmos de los fariseos.

De repente vió extremecerse á Jesús pro­
fundamente y  hacer e l último esfuerzo por 
dirigir al cielo lo* ojoe, exclamando al m is­
mo tiempo con voz casi apagada.

— ¡Señor, señor!... tened piedad de m i. 
Después iuclinó la cabeza sobre e l pecho... 

El amigo de los pobres y  de los oprimidos 
babia dejado de existir.

Genoveva cayó de rodillas y lloró amarga­
mente.

En este momento oyó una voz que decía 
cerca de ella:

-A q u í está por fin la esclava fugitiva. ¡Oh í 
seguro estaba de encontrarla siguiendo lo.» 
pasos «le ese maldito Nazareno, que acaba de 
sufrir su justo castigo. Cogedla, atadla las 
manos atras... ¡Ohl esta vez será tsrrible mi 
venganza.

Genoveva volvió la cabeza y reeonoció á 
Gremión su amo.

más tiempo tan cruel espectáculo, si los 
dioses DO le hubieran puesto un pronto tér­

mino.
Muy luego oyó en la calle uo gran tumulto 

y  vió llegar al doctor Barnch, al senador 
Jonás y al pontífice Oaifás. Dos hombres de 
su séquito traían iioa pesada cruz de madera 
algo más alto que La estatura da uu hombre.

A  la visto de este instrumento de suplicio, 
las personas detenidas á la puerta del preto» 
rio, entre las cuales se hallabi Genoveva, 
gritaron con voz triunfante,

— ¡Lacruzl ¡La cruz!
—Una cruz nueva y  digna de un rey.
—Y  como rey, no dirá el Nazareno que sa 

le trata como mendigo.
Cuando los romaoos oyeron anunciar que 

traían la cruz, smtieron al parecer cierto pe­
sar porque tan pronto se les escapara la 

víctim a.
Jeeás, al contrario, se levantó con una es­

pecie de alivio, esperando sin duda salir 
pronta de este mundo.

Los soldados le descubrieron los ojo» y le 
qaitaron la púrpura, dejándole solamente la 
corona de espinas en ia cabeza: de modo que 
quedó medio desando Asi so le coadnjo has­
ta la puerta del p re to r» donde esperaban loa 
hombres que habían traído la cruz.

El doctor Biruch, e l «enador Jonás y  el 
pontífice Gaifás. en su odio implacable y 
cruel, cambiaban miradas triunfantes m o»- 
trándosa al Maestro de Nazareth pálido, en­
sangrentado y sin fuerzas. Estos fariseos im« 
píos no padiaron resistir at feroz placer de 
iiUrajat todavía más á la victima, y  e l seaa • 

dor Jonás, le dyo:
—Ya ves, audaz é insolente innovador, á lo 

que conducen las injurias contra los ricos. A 
fe que ya no los insultas. ¿No las comparabas 
á camellos incapaces de pasar por e l ojo de 
una aguja? ¡Es lástima que se haya pasado ya 
tu buen humor!

—¿Estás ya satisfecúo—añadió el doctor 
Baruch—de haber tratado á los doctores de 
la ley de supercheros é ipócritas, aficionados 
siempre á ocupar los primeros asientos en 
losfestines? Ellos á lo menos no te disputa­
rán á t í tu lugar en la cruz.

—¿Y los sacerdotes—di1o á su vez e l pon­
tífice—son también hipócritas que devoran

los bienes de Las viadas bajo pretexto de la r­
gas oraciones; hombres endurecidos y menos 
compasivos que los paganos y los samarita - 
D O S ,  estúpidos observadores del sábado, o r­
gullosos que hacen tocar trompetas para 
anunciar sus limosnas? Tu te creías muy 
fuerte É la cabeza deesa turba do malvados 
y mujeres perdidas que recogías en los si» 
tíos prohibidos, donde pasabas los días y las 
noches. ¿A dónde están ahora tas partida­
rios? Llámalos, que vengan á libertarte.

El populacho no tenía un o d »  tan paciente 
como los fariseos, que se complacían en to r­
turar lentamente á su victima. Asi, muy 
luego se oyó gritar con furor 

—¡Muera e l Nazarenol ¡Muera el falso pro­

feta!
—¿Quéesperamos? Apresuremos la m ar­

cha, no sea que sa le haga al fin gracia.
—No expirará tan pronto. Cuando esté en­

clavado en la cruz habrá tiempo de sobra 
para hablarte.

 Vamos, vamos. Su» secuaces espantados
ai principio, pudieran reanimarse é intentar 
arrebatarlo de nuestras manos.

w Además ¿á qné dirigirle la palabra? Bien 
se v e  que no quiere responder.

— ¡Muera e l Nazarenol 
— ¡Muera! ¡Muera!
— Y que é l mismo lleve á cuestos su cruz 

hasta el logar del suplicio.
La pjNjposición de esta última barbarie fué 

acogida por todos coa grandes aplausos.
En sa consecuencia sacaron a Jesús del 

patio del pretorio y le pusieron la cruz al 
hombro, ensangrentado y  dolorido.

El leño de la cruz era tan pesado, y e l do­
lor fué tan agndo, que Jesús flaqueó y por 
poco cae ea tierra; pero hallando nuevas 
faerzas en so v ^ o r  y resignación, se encor­
vó bajo BU carga y comenzó á caminar difl- 
cilmente.

La multitud y  la escolta de soldados roma­
nos gritaban destris de la víctima:

—¡Paso! ¡paso al rey de los judíos!
El triste cortejo se puso en marcha para 

el lugar del suplicio situado fuera de la 
puerta Judieiaria , dejó atrte el opulento 
cuartel del Templo y  prosiguió su camino 
hacia otr> parte de la clndad mucho menos 
rica y muy populosa.

Ayuntamiento de Madrid
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ESPECTÁCULOS
- ffEAL---3J.' de.aboflo.

I

/- — lAs. »ii5. —1,
L *  impar.—El elix ir de 
anior.

Co m e d ía .—2.* serie.— Alas
_ ^ l l 2 . - U n  iüírléa v  uu

I vizcaíno.—El tercer aiii- 
' versario <Ua viuda de Ñü-

-T. PíSt!umL,(-a laa 8 I[2.-
V. (U de abono.—T. par. 
—ívo fía -L a  cnerda floja- 

ZARZUELA. — Míss Bobin-
SOQ.

-A-

Vigor del Cabello
del Dr. AYER

R e s t a u r a  e t  C o l o r
T  H A C E  C K E C E B

flBUNDÜNTEMm EL CABELLO.
Cura los humores acompañados da 

comezón, conserva fresco, húmedo 
y sano el cránec^ impidiendo la for­
mación de la  caspA E l V igo r del 
Cabellodel ^  A yer es un articulo 
elegante dél tocador, e l favorito 

de las señoras y los ca­
balleros. Comunica al 
cabello, barba y  bigotes 
la suavidad de la seda 
y  una delicada y  per­
manente ítagranciA 

PBSPAnAso pce b l

Pr. J . C . A yer y  C a ., L ow e il, M ass.. E. U. A .

P A R IS H .-A  las 8 y  li2 .- jA P O L O . -  A ¡as 8 lt2. -  
Eclipse de  luna. | La verbena de la Paloma.

1. 1 ?  1{2. — Eli Kl centro de la tloira
cascabel al x a to .-^ h ilia  i icstrcnoi. Segundo acto, 
duras. - La  h 'ja dcl bar- -Cam panero y  sacristán, 
ba.—Segundo acto. íE S L a V a — a  Is s  h  iio

NOVEDADES.— A ias 8 Ii2 .' Una aventura en Oriente. 
P®» de l pobre. - E l  moro M uza.-Cam pa-

n e ro y  sacristán.—El tam ­
bor de granaderos.

ROMEA. —  A  las 8 ]i2 .— 
De P  P y  w . —La venida 
de Jogiiaó fa  estrella con 
ra b o .-L os  pu ritanos.-La  
Menegilda.

MARTIN.—A  Ias81i2. -  M

de abono. — T. par. - De 
Cádiz al puerto.—Segun­
do acto.—Tiquis miquis,— 
Mí mi.sma cara.

JARDIN DEL BL'KN RETI­
RO.—De ocho á doce de 
la mañana y  de tres á seis 
de la tarde sesiones de

patines, law-tennis. velo 
dromo, tiro de pistola y  
carabina, tío v ivo, colum­
pios, gimnasio, fantoches, 
ju ego de bolos > otros re 
creoa.

Entrada al Jardín, una pe 
seta.

EUtíKAL JA I.—A las tres 
(le la tarde. —Gran parti­
do de pelote entre cmatro 
afamados pelotaris.

RUSIA (MADRID MODER­
NO).—Carreras de trineos. 
—T iro  panorám ico— Tiro 
de salón —Columpios.

C O iP A Ñ I l  VASCO AÑOAiUZA

E L  P R & C T I C O M

t f n r f ,  n  l e  r  o i i t A  r  p r o v i n c i n e ,

CONCENTKAPO'DB
^ á i i r b e s :  O o a f i a

i . l  , '^.'='^-L,T04),K&, irntacioDes de la gar¿aiita 
y  catarros de la vejiga.— Frasco 1 y  2 PESáT-V? 

Fnr.nacia ATOGH.l, 3ó. Frente a Reía :ore», T. 3.3.

IBAERA  y  CO M PAÑÍA
Salidas íij s sem ana’es del poerto  de ia  Coruña

Esta acreditada y  actig-ua Empresa, que cuenta 
hoy con  vein te vapores, ba fijado sus salidas: 

i- o w s — Para Carril, Vig-o, H u elva  Cádiz, M ála- 
lag-a. A lm ería. ra rts i,e ..a , A lican te , Va lencia . Tarra- 
grona. Barcelüim. Cette v  ifarspLa

M iércok s . -  Para Oijón, Santander y  Bilbao 
A s r e j . - P a r a  Carril, V ig o , Cádiz v  Sevilla , 
odíotfü.— Para S a n ta n d e r» Bilbao.

esté em barcada lo sd ía a  fijados 
«Dtes de las des de la Urde, no podrá ser adm itida, 

boü á ca rgo  de la  Em presa los fa s to s a i p o r fuer- 
za m ayor no pudiera ser em barcada

C onsígnaterio  en la f'oruSa. ü . N icandro Fariña, 
a l ladu de la  batería Selvas.

R E G A L O S
SEÑORES SUSCRIPTORES DE EL GLOBO

BtgtUendo y  m6jur<inio la  cosUiabre de aüos anteriores, la  empresa ie  EL GLOBO regalará á todos los sus- 
(TijOores (¡ve abonen en estz Adm inistración  ó rem itan directamente el im porte de un año, un tom o á  eleair en­
tre  tos que á  continuación se expresan:

B I B L I O T E C A  CLÁ S IC A
A u t o r e s  g r i e g o s

£»/k¿ío.—Teslro coiapleto, trsdneido 7 anoUdo por D Femaado 
Bneve, csUdrivico de l« UnÍTereida'i de Oraaada. Precede á i» 
ireduccióa un exíeoeo satudio crítico aobre e] teetro griego.

Arno/ota«—Hiatori* de I& entrada de Cjro el Menor en Asi* y de U 
retirad* de loe diez mil griegfos ^ue fueron non éL traducción de 
Orecián, corregid» por Canseco.

ArWwio —BipedicioDea de Alandro, tr*dncci6n de Baráibar 
iloraütfM friagot.-Unco Aeretio, leofrastro, BpitecUJ, Cebea, Ira. 

due. lóB de Diei de Miranda, Pedro Simón Abtil, Luciano Blom 7 
Lupez de Ayai». ’  ■’

A u t o r e s  la t in o s

Floro.—Comjíendio de lee baraf.as roman.s, trsduoeión de D 8I07 
Díaz Jiménez, c.itsdritieo dol instituto do León.

TVwía—Lb»  Hietoriss y las costumbres de loa germmos, tteducción
d® C olO ID A . ^

Solaj(M.--Coojttración de Calilin»; Ouerrade Jugurla, y Fragmen­
tos de l i  grande Historia, traducción de! intente D Gabriel y del 
Sr. Meutodex PeUro. •'

Siirtenie.—Vidas de lo« doce Césares, tfsducciós de D, Morberlo ] llft.
Ajntltya ~El asno de oro. traducción da Disgo López de Corteo-ana 

arcediano que fué de Sevilla. »  r 8 >

A u t o r e s  e s p a ñ o le a

H u rta io  de X endoia  — Obras en p.CSa.
Obras aatir cas v  feativas.

Dwfue de Flooe.— SubltTaciÓD de N ipoKs.
Alesló Galiaiui.— Hecuerdi s de un anc ano.

, A fanw tife  Meto. — Üoerra de C eU lu fi* 7  Po li ¡ca M iü 'ar 
I CritUbal Coli>*i.— Belacionei y  carta»,

J A u t o r e s  e x t r a n je r o s

L ord  Iforoa lay.— Vidas de polílieos irgteses.
U a n ío n i.— to a  Novio*, traducción de U. Juan Xicasio G a llego.

— P o e iia » y  fantasías, traducción en verso de U. J,.sé J. I le -  
rrero. •

CamofiM.— 1.0» Losfada», traducción en verso de D. Lamberlo G il.

N O V E L A S  S E L E C T A S
E l  eomendador de MaUa, por Eugenio Su», 
í o  jolflwandro, por e l mismo.
A io r  GwK, por el mismo.
Bajo ioMUtoi, por Alfonso Earr.
/-os vticierss, por e l mismo.
Una dora tfuíe larde, por e l mismo.
£1 eomt'so más corlo, p, r  si mismo.
La ralea, por Em ilio Zola.

SílíM lli ItlífliiS |l£ i
T A K I F A  ]1

S E R V I C I O  P I T H G I C O

l  as persoups no abonadas pueden hacer uso de l telófono para con/eren 
c ía s  y  expedición de despachos, conform e á la trifa p igu icnte:

s  M E D A L L Í S  ORO
M X O S ILúYO 

Lecnom al» Z eti* . A lc a li  17.

0‘30 
O'iO 
o 30 
O 15

Por un despacho de ve in te  palabras....................  Pi-aeta.s
—  cuda cinco pal.ibra.s mtis ó fracción.................................1 __
—  una conferencia de tres m inutos ó f r acc i ón. . ' ’ _
—  cada copia suplem entaria de despachos m ú ltip les . . . . —

SERVICIO  DE ABONADOS (1)

Pur cada despacho expodido desde stt dom icilio  que no e x ­
ceda de 30 palabras.....................................  Pe.setas

—  cada 30 palabras más ó fracción ........................................ ....

(1) Para t§oer derecho í  este servicio e i  necesario que el abonado haya b«i-hi.
p-^silo. praviameritB.en la Geutr.l. ^ ^  nat-tio de-

0 ‘  5 
0‘2b

t

Los suscriptores que abonen en iguales condiciones seu ntese» recibirán u n  lo m o  á eleg ir entre ios del s i­
guiente catalogo de novelas:
Loe m u je r il «xtotia . p<,r .élfonso Karr. 
tíenooeoa, por el míame.
Vna Aísjpria ine iros ia iil. per el mismo. 
a l  d ifunto  í r « » « f w ,  por «1 mismo.
B iiio r io  de u n  Soméro con ie ia  per eu etgueleto, por D. Manuel Her- 

o t iH le z  ;  G o n z á le z .
O M ^ .  «uado y rey , por e l  m i-mo
Béra, (o r  Mery.

La guerra  i<«{ JVtrim, por Mery, 
E lpora ieo  te rrcu n ,  por el m iemo, 
Jfarisns. por Julio Sandetu.
E l  bandido de Londree, por A lnsvortli. 
E l  lir io  en i¿ tfalle, por Balzac. 
A m aurg . por A lejsodrc Demas,
£ {  lecrelario iiu im o, por Jorge Sand,

ESQ U ELAS
Se adm iten en la  

Adm in istración  de 

este periód ico, San 

A gu stín , 2.

Precios fiiu y eco- 

h<5njic(is.

Los señores qúe en iguales condiciones abonen un trim estre  de suscripción, recibirán como regalo n i i  i «m ®  
a e leg ir entre los siguientes:

amcr átl infíemOf per A, Perer»,
Ex̂ H cüSh un totto en 4.* »n jo r  con ornbtdM. Cclec-

cioo d® nrtlculos aobre la Ezpoaición.

d e 3 t í a s  del Biblioteea Cldsiee. ó  dos tomos

libros que se envíen por correo no sufran c-xtravlo, abonarán <h ».>  pen .-iasnara certificado Bsts 
Administración no responde de los que se remiten sin certificar. ‘ » »p a r a  certmcarto. Esta

d e r e c h rá " í¿ ? r o A V q u e íe T fo e ^ n .^ '*™ ' ^  Administración tenga que girar, perderá todo

MADRID-ESCORIAL 
Les chocolates, cafés y  sopas coloniales de esta 

casa 8. n los mejores que se presentan en les merca­
dos. Premiados con 40 medallas.

De venta en todos los Establecimientos de Ultra­
marinos de España. Ofloinas: Palma A lta . 8. Depósi­
to central: Montera, Jíó.

^ G R A N  S4LITN DE S A L D O S ^  ~
Ueneros procedentes de saldos, quiebras y  subastas. 

Artículos de fantasía, petacas, carteras, limosneros, bo- 
cumas ambar y  espuma, alburas, figuras porcelana y  
« e  Discuit. lamparas y  quinqués y  m il artículos para 
regalos. Precios lijos. Alcalá. 27

AGENCIA JUDICIAL
G RATUITA PARA LOS SUSCRIPTORES DE l í l  « l o b o

Gestión y  despacho de exhortes: facilítanse datos, no­
ticias y  consultas referentes á asuntas judiciales 

Esta Agencia euenta con la cooperación de varios le­
trados que se encargarán do la  defensa de toda clase de 
recursos, sin ex ig ir  honorarios, especialmente en los de 
casación yresponsabilidad.

D irigirse á la Administración de EL GLOBO.
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De eite  mo lo, á medida que Jesús penetra­
ba eo el cuartel do los pobres, recibía á lo me- 
nai algunas muestras de simpatía.

Genoveva vió á gran número de majeres 
en ol umbral de sus puertas Dorar por U  
tuerto de Jesús. reoc*dando que ara ol amigo 
(lo las madres y  da los nlBos. Asi machos da 
eslos inoceatas tribataron tambiért el home- 
na|o de sns tsgrimas s aqeél buen Jesús cu- 
)3 »  pa'a ;ras sabían ellos da memoria'.

Pero jah: casi á cada paso, vencido porel 
dolor y  abrimado b ijo  al pe«o de la cruz, el 
Hijo de María so detenía tropezando: en fin 
las fuerzas le faltaron y cnyS primero Je r o ­
dillas y luego sobre las manoshastadavoon 
la frente en tierra

Genoveva lo creyó miwrto ó moribando, y 
no pudo menos de dar un grito  de dolor y 
e..)pa’i!Q.

Pero no, no estaba muerto: su martirio j* 
agonía debiai pTOloigarse más aún.

Los soldados y  fa.-fseo» que lo seguían le 
gritaron.

— (Arriba! To  finges sin duda flajnear por 
no llevar la cruz á la cima del Gólgola. 
¡Arriba!

—Tú, qn# acusabas á lo* principes de los 
sacerdotes de echar en hombros ajenos car­
gas insoportables í  tas qne no tocaban ellos 
ni con e l dedo-d ijo  e l doctor üapuch,—vie­
nes á hacer !o mismo rehuya ido llevap arriba 
tu cruz.

Jesús, aún srro libado y  con la frente in­
clinada á tierra, se ayudó de sos manos pro 
curando levanlarse, lo que hizo oo-i g an di­
ficultad. Después espeiiS vacila ita  que le pu­
siera otra vez 1» croz á cuestas. Pero apenas 
fnó cargado oon este peso, cuando, á pesar de 
BU valor y  buena voliin'ad, flaqueó de nuevo 
y cayó «e.unda vez.

— ¡-Arriba!—exclamó iM'utalmente el oflciai 
romano profiriendo una blasfemia.

—Banicb—di.,0 uro de ¡o i emisarios— que 
no habían abandonado i U  rleti.-ua: ¿ves á 
aquel hombre de manto pardo, que pasa des 
viando la car* como si no quisiera ser cono- 
(’ idoT Lo he visto muo'ias veces axistir a 
las p r e l ’cacio e.s del Nazareno. Si se le 
obligara á llevar la cruz...

—Si—eonfesló llaraob;— ll.imalo.
—jS iaeó I—gritó  el emisario,— ¡Cirineo!

Tú, que tomabas parte en las predicaciones 
del Maestro de Nazareth, tómala también 
ahora en el peso que lleva,

Apenas se 0/(5 el nombre del Cirineo mu­
chos de la multitud gritaron como e l emisa- 
no:

—iSimeónl ¡Simeón!

Este á la primera voz del emisario había 
acelerado el paso como sino hubiera oído 
nada; pero luego tuvo que volver atrás acer­
cándose á los que lo llaraabsn coa cierta tur- 
bación.

—Se va á crucificar i  Jesús cuya palabra 
escuchabas tú con tanto gusto— le dijo el se» 
mador Jools en tono de fuga.— Siendo tu 
amigo ¿no le ayudarás á llevarla  cruz?

—Yo la llevaré solo-contestó el cirineo — 
teniendo valor p ira  compadecer á Jesús qñe 
« i d o  de rodillas, parec a estar próximo i  ex- 
pirar.

Habiendo cargado Simeón con la cruz fué 
delante de .lesús. y  el cortejo conlinucS sn 
camino.

A cien pasos de allí, á |a entrada de la calle 
qna conduce á la puerta Judiciaria, Genoveva 
Tió salir de nna tienda de lanas á una mujer 
de rostro venerable.

Esta mujer no pudo contener sos lágrimas 
al v e rá  Jesús, p ilido. desfallecido, ensan- 
grentado.

^ e s c la va q n e  hasta entonces haWa olvi­
dado que podía ser buscada por órden de 
Greraión, su amo. recordó entonceslas señas 
que Aurelia su señora le había dado de parto 
de Juana, diciéndofe que Verónica «u nodri­
za. que teni* una tienda junto á la puerta 
Judiciaria, podría darle asilo en sn casa.

Pero Genoveva no pensó en aqoel momento 
en aprovechar ia ocasión: una fuerza inven­
cible U arrastraba haciéndole seguir los na- 
sos del Maestro.

Vi(5 luego i  Ver(5QÍoa sceroarse lloraado i  
Jesús, cuya frente estaba bañada de un su­
dor sanguinolento, y  enjugar con un paño de 
hno el rostro del mártir, qne dió las gracias 
a la  piadosa mujer con ara mirada celes­
tial.

A  muchos pasos de allí, j-«ro en la misma 
calle que conducía á la puerla Judiciar.a, 
pasó Jesús per deUote de alguras mujeres 
qne.iloraban.
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Je«ús 80 detuvo un momento y  dijo á estas 
mujeres con acento de profunda tristeza;

— Hijas de Jernsalén, no lloréis por mi; 
llorad por vosotras y por vuestros hijos* 
ponjoe vendrá un tiempo en qtie se diga. ¡Di- 
cho^as las entrañas que no tuvieron hijos! 
¡Dichosos loa pechos qne no amamantaron 
hijos!

Dsspnés. aunque quebrantado por e l dolor, 
se enderezó con aire de inspiración, como si 
tuviera eonciencia de las desgracias terri­
bles que preveía, y exclamó con tono pro- 
fótico, qne extremeció á los mismos fari- 
seos:

—SI. los tiempos se acercan on que los 
hombres en su espanto dirán ila s  montañas: 
¡Caed solwe nosotros! Y  á las colinas; ¡Cn- 
bridno;!

Y Jesús, inclinando la cabeza sobre el pe­
cho, cootínuó penosamente su camino en me­
dio del silencio de estupor y  espanto qne ha. 
bia sucedido á sus proféticas palabras.

El cortejo continuaba subiendo la pendien­
te calle que conducía é la pnerta Judiciaria, 
por la cnal se pasa para subir al Gólgola; co 
lina situada fnera de la ciudad y  en cuya c i­
ma se crncificiba á los criminales.

Genoveva observó que la multitod, alpria. 
oipio tan cobardemente hostil á Jesús, co- 
raenzaba á conmoverse y  gem ir por la suerte 
de la victima, á medida qne se acercabí al 
lagar del .suplicio.

Estos desdichados comprendían sin duda, 
pero demasiado tarde, que habiendo abando­
nado en brazos da la muerte al amigo de loa 
pobresy de los oprimidos, no s<51o se priva­
ban de un defensor, sino qne, con su vergon 
sosa ingratitud, enfriarían acaso en el porve 
n ir las almas generosas que quisieran imitar 
aquel sublime ejemplo de abnegación.

Pasada la puerta Jndiciaria, se comenzó á 
subir la colina del Calvario, cuya pendiente 
era tan rápida, que Simón el Cirineo, carga­
do con la cruz de Jesús, se vió obligado á de • 
tenerse.

E l Nazareno parecía haber conservado solo 
la« fuerzas necesarias para subirá la cima 
de lo árida colina, cubierta de piedras suel­
tas en\re las qne se velan á trechos algunas 
matas agóstalas.

El cielo se habla cubierto de densas nubes

y una luz sombría y  lúgubre ecliaba sobre 
todo un velo de tristeza.

Genoveva vió con gran sorpresa dos cruces 
ya plantadas ademas d é la  que dobla servir 
para Jesús. Preguntó á uno de la multitud y 
éste le dijo:

—Esas dos cruces están destinadas á dos 
ladrones que deben cruciflcarse al mismo 
tiempo que al Nazareno.

—Y’ ¿por qué se crucifica i  los dos ladro­
nes al mismo tiempo qne al Maestro de N&- 
zareth?

—Porque los fariseos, hombres de justicia, 
de sabiduría y piedad han querido que el Na­
zareno sea acompañado hasta la muerte por 
los miserables de qne é l se acompañaba en 
vida.

Genoveva se volvió i  ver quién había con­
testado, y  reconocí á uno de los dos emi­
sarios.

—¡Impíos!—exclamó la esclava:—encuen­
tran medios para ultrajar k Jesús hasta en su 
muerte.

Cuando los soldados romanos que escolta­
ban al Nazareno, seguidos de la multilnd más 
y  m is sUenciosa y triste, llegaron á la cima 
del Calvario, como asimismo Bapuch, Jonás 
y  Gaifás, ansiosos los tras da asistirá la ago­
nía y muerta de su víctima. Genoveva vió i  
loa dos ladrones, atados y  rodeados de guar­
dias. Estos hombres estaban lívidos y espe 
raban su suerte con un terror mezclado de 
impotente rabia.

A  una seña del oficial romano, jefe de la 
escolta, los verdugos quitaron las dos oruce.s 
de tes agujeros en que estaban implantada,
Y  las tendieron en tierra. Después, agarrando 
á los condenados, á pesar de sus gritos, Lias- 
femias y resistencia desesperada, los despo- 
jaron de sus vestidos y  loa tendieron sobre 
sus cruces. Mientras que los soldados los su­
jetaban á los leños, los verdugos, provistos 
de clavos y martillos, onclavabau por loa 
pies y  las manos á estos miserables, qne da­
ban alaridos da dolor.

Jesús era testigo de este refinamiento de 
barbarle, y ante tan cruel espectáculo no
pudo oontaner ya sus lágrimas, y  se cubriií
el rostro con las manos.

Enclavados ya los dos ladrones, levantaron
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